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Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  .  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
£spañoI ,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  rei)resentacio4i  ,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  lOO  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  ^rt.  lo  del 
Heglamento    del    Teatro    Español  de  7    de  febrero    t/e   1849 

«Las  traducciunes  en  verso  devengarán  la  .mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las .  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en    prosa.»  ídem    art.    11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igu?l  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según    el   mérito    de   la    refundición.»    ídem  art.   12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidur  ,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del   tanto  por  ciento   que    á.  la   misma  corresponda.    ídem  art.   i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  Sg  del  decreto 
orgánico    de    Teatros  del   lícino ,   de    7    de  febrero  de  1849- 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asicntoá  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones  de  aquellas.»     ídem   art.   tío. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos    y  los    ingresos.»    ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  c¡i  la  pena  que  impone  el  árt.  zS  de  la  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem    art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  .sus  autores  ,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos;  todo  bajo  la  p^na  de 
perder,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  j>erju¡ci  1  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art.   82.  . 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán   las   reglas    siguientes  : 

1.3  Ninguna  composición  dramática  podrá  represe;ltarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin   el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-*  E,te  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  sa  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  lus  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Z-e/  sóbrela  propiedad  literaria    de  \o   de  junio  de    1847,  ^'''-   '?• 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  ]ior  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  Booo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar    el    fr.iude  ,  se    le    impondrá    doble    multa»   ídem  art,   23. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


BEATRIZ D.*  B.  Lxmadrid. 

FELIPE    ir D,    Carlos    Latorre. 

EL   PRI>'CIPE  D.    FELIPE D.  Antonio    Alvera. 

EL  CONDE  DE    EGMONT,    (D.   Juan.)  D.   Antonio  Barroso. 

EL    MARQUES    DE   DENIA ,   .  D.  Pedro   Sobrado, 

RODRIGO    VÁZQUEZ D.   Pedro   López, 

EL  PRESIDENTE  DE  ORDENES.    ...     D.  L.   Uzelat. 

EL  CONDE    DE 

EL  DUQUE    DE 

CORTE8A!*08,      GENTILES      HOMBRES,      *lC.  ,    CtC. 


La  propiedad  de  esta  «umedia  pertenece  al  CIRCULO  LITERARIO  CO- 
MERCIAL, qae  perseguirá  ante  la  ley  al  qne  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varíe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  socie- 
dad de  las  formadas  por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
las  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847  1  8  de  abril  de  xSSg,  y  4  de  marzo 
de  1844»    relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
carezcan  de  la  contra«eña  reterrada  que  se  estampará  en  cada  uno  de  lo» 
Itgítimos. 


ACTO  I. 


Cuarto  en  el  monasterio  del  Escorial;  merta  en  el  fondo;  puer- 
tas á  la  derecha  y  á  la  izquierda.  I  na  mesa  con  escribanía, 
un  sillón  y  un  taburete  en  que  el  Rey  coloca  la  pierna. 


KSCENA  I. 

El   CO.NDE    DE  EgMONT,    el  MARQUES   DE   DeMA. 

Marq.     Cartas  de  Flandes  son.  {Examinando  unas  cartas.) 
Conde.  Me  recomienda 

del  conde  ilustre  la  amistad. 
Marq.  La  mia 

tendréis,  don  Juan. 
Conde.  Señor... 

Marq.  Alaba  mucho 

vuestra  lealtad  y  noble  bizarría. 
Conde,    (^/j.)  Mi  lealtad  ! 
Marq.  En  la  discorde  Flandes 
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con  decisión  el  estandarte  augusto 
sostuvisteis  del  Rey. 

Conde.     {Con  ironía.)  La  buena  causa 

mi  brazo  sustentó. 

Marq.  Venís  el  premio 

en  palacio  á  buscar  ? 

Conde.  Mi  recompensa  ? 

Hallarla  espero  en  la  sombría  corte 
del  Rey  de  España. 

Maro.  Meditad  un  poco 

antes  de  penetrar  en  su  palacio : 
la  morada  del  Rey  es  un  misterio  , 
don  Juan ,  y  en  eila  caminad  despacio. 

Conde.     Lo  sé. 

Maro.  Yo  haré  por  vos  cuanto  pudiere... 

Conde.    De  su  alteza  gozáis  el  valimiento.... 

MAr.Q.     Pero  es  antes  el  Rey... 

Conde.  Yo  solo  pido 

presentarme  en  la  corte. 

Marq.  Me  parece, 

don  Juan  ,  que  ya  insistís  de  inadvertido. 

Tal  vez  al  penetrar  en  la  morada 

del  Rey,  que  tiene  con  sus  píes  hollado 

un  mundo  nuevo  ,  y  á  la  Europa  ofrece 

(le  ambas  Castillas'el  pendón  morado 

como  imperiosa  ley ,  tal  vez  creísteis 

en  vuestra  acalorada  fantasía  , 

que  ese  monarca  á  la  ambición  del  hombre 

audaz  en  las  batallas  sonreía. 

Error!  Funesto  error!  En  este  oscuro 

lugar  do  se  alza  su  temible  solio 

envuelto  siempre  en  misterioso  manto  , 

ni  estremece  la  voz  del  Capitolio , 

ni  reflejan  las  glorías  de  Lepanto. 

CcNDE.     Lo  sé,  marijués:  del  espaiiul  monarca 
los  cortesanos  en  la  sombra  esconden 
la  luz  de  la  verdad ;  pero  hay  un  dia 
feliz  de  las  naciones  en  la  historia 
que  vencedora  á  la  razón  presenta 
de  la  mentira  y  la  calumnia. 

Marq.  Cuanto 

os  engañáis!  Aquí  donde  se  aplaude 
como  virtud  la  vil  hipocresía  , 
donde  se  niega  al  afligidlo  llanto 
(le  una  madre  el  consuelo,  v  en  la  oscura 
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prisión  de  estado  encadenada  tienen 

con  niengna  propia  la  lealtad  mas  pnra , 

nunca  ,  don  Juan  ,  alumbrará  la  aurora 

de  justica  y  piedad.  Rodrigo  Vazguez 

apagará  esa  luz  ,  si  íiay  quien  la  encienda , 

ahogando  en  sangre  ef elocuente  grito 

del  inesperto  redentor.  Ni  piensen" 

vuestra  hidalguía  y  vuestro  honor ,  que  ahor 

el  fuego  victorioso'  de  Pavía , 

de  San  Quintín  y  de  Lepanto  dora 

rayos  de  luz  en  su  diadema...  Luto 

reina  do  quiera... 
Conde.  Entre  las  sombras  vive 

el  Rey  de  España  .  mísero  jugete... 
Marq.      No  conocéis  al  soberano!  Astuto 

una  vez  y  otra  audaz  ,  en  sus  empresas 

como  á  instrumento  vil  maneja  al  hombre ; 

y  cuando  el  zumo  de  su  mente  esprime 

y  de  sus  brazos  el  esfuerzo  agota , 

máquina  inútil  en  sus  reinos ,  queda 

al  leve  soplo  de  sus  labios  rota. 

Así  hemos  visto  al  valeroso  duque , 

de  Flandes  domador ,  de  Italia  espanto  , 

que  arrojaba  las  leyes  de  Castilla 

en  los  flamencos  escuadrones  rotos , 

ir  á  un  destierro  y  desde  allí  cediendo 

de  Espaiía  entera  *á  los  ardientes  votos , 

blandir  su  espada  con  robusta  mano 

y  á  los  pies  arrojar  de  su  manarca 

ia  corona  del  reino  lusitano. 

Así  desciende  de  la  alzada  cumbre 

de  su  inmenso  poder ,  Antonio  Pérez, 

y  en  la  orrilla  del  Támesis  y  el  Sena 

"devora  su  violenta  pesadumbre. 

La  muerte  ha  días  que  en  el  hondo  hueco 

de  los  sepulcros  la  verdad  encierra 

de  un  suceso  fatal...  Sabe  la  Europa  ( Con  misterio. ) 

por  que  tan  pronto  recibió  la  tierra 

al  príncipe  don  Juan  ? 
Conde.  Será  posible?... 

M.-kKQ.     Secretos  son  del  Rey '  Su  triste  surco 

no  pinta  la  aflicción  en  su  mejilla, 

ni  en  la  pupila  de  sus  ojos  fríos 

el  resplandor  del  entusiasmo  brilla. 

Solo  una  voz  en  tiempo  muy  lejano 


—  10  — 

altiva,  osada,  irresistible ,  ardiente , 
de  sus  secretos  penetró  el  arcano ; 
pero  esa  voz  perdióse  en  las  arrugas 
que  surcan  hoy  su  decaída  frente  , 
y  el  desengaño  le  gritó  tan  alto , 
que  al  fin  secóle  el  corazón  herido , 
de  enamoradas  ilusiones  falto. 

Conde.    Señor  marqués,  tal  vez  mi  inesperiencia 
en  tanto  escollo  por  mi  mal  zozobre, 
mas  á  un  poder  que  la  razón  mas  fuerte 
ciego  me  rindo ;  en  su  real  presencia 
resonará  mí  voz. 

Warq.  y  de  que  modo 

adquiristeis  del  conde  protecciones 
para  llegar  á  mí  ? 

Conde.  Su  señoría 

mis  prendas  estimó ,  porque  valiente 
me  vio  en  el  campo  de  batalla  un  dia. 
Después  ..  os  ruego  que  al  ilustre  conde 
nada  escribáis  de  lo  que  digo... 

MARg.     (Dando  la  mano  al  conde. ) 

Nunca 
mentí  la  fe  de  mi  palabra  y  mano, 

Conde.    «  Don  Juau ,  me  dijo ,  en  la  revuelta  Flándes , 
no  es  tan  fácil  medrar ;  en  el  hispano 
conün  y  corte  de  mi  Rey  Felipe , 
con  el  favor  de  Dios  y  franca  ayuda 
de  mi  amigo  el  marques ,  podéis  mas  pronto 
á  fortuna  mayor  soltar  los  vuelos 
de  esa  vuestra  ambición ;  id  en  su  busca , 
dadle  esas  letras  y  ensanchad  el  alma...  » 

Marq.     Don  Juan .  ya  os  dije  que  el  real  palacio 
sembrado  está  de  precipicios... 

CoDE.  Cierto... 

Marq.     Que  en  él  es  fuerza  caminar  despacio... 

Conde.    Yo  quiero  ver  al  Rey... 

Marq.  A  qué  ese  empeño  ? 

El  favor  de  un  monarca  moribundo 
de  una  noble  ambición  al  rico  sueño 
no  puede  sonreír.  Cuando  un  reinado 
se  hunde  en  la  tumba  y  se  presenta  al  mundo 
un  nuevo  sol  sobre  el  escelso  trono , 
con  un  adiós  que  á  las  cenizas  demos 
del  que  monarca  fué  para  ventura , 
ó  daño  del  país,  de  sobra  hacemos. 
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ün  nuevo  sol  en  el  oriente  asoma , 

un  nuevo  sol,  don  Juan. 

Conde. 

(Ap.)                               Disimulemos. 

Marq. 

Queréis  servir  al  príncipe  ? 

Conde. 

Es  locura!... 

Donde,  marqués,  me  conoció  su  alteza? 

Marq. 

Queréis  servir  al  príncipe  ? 

Conde. 

Si  alcanzo 

primero  hablar  al  Rey... 

Marq. 

Os  lo  aseguro 

y  no  ha  mentido  nunca  mi  nobleza. 

Ño  faltareis,  don  Juan ,  al  juramento 

que  le  prestéis?... 

Conde. 

Jamás. 

Marq. 

Sintiera  mucho 

fueseis  mudable  como  lo  es  el  viento. 

Saldréis  de  España  ? 

Conde. 

Sí. 

Marq. 

Tenéis  amigos 

en  Flandes? 

Conde. 

Pocos. 

Marq. 

Decididos  ? 

Conde. 

Mucho. 

Marq. 

Y  parientes? 

Conde. 

Pardiez ! 

Marq. 

Padre   y  hermanos  ? 

Conde. 

Padre'....  murió. 

Marq. 

{Con  misterio.)  Su  alteza  un  gran  negocio 

á  vuestra  astucia  y  discreción  acaso 

podrá  fiar. 

Conde. 

Cuál  es  ? 

Marq. 

En  vuestra  patria 

Conde.  "  El  español  destroza 

las  mejores  provincias  de  la  Flandes- 

Marq.      Queréis  que  se  alce  la  apacible  oliva 

al  pie  ,  triunfante ,  del  undoso  Escalda  ? 

Conde.     Si  lo  quiero  1... 

Marq.  Don  Juan ,  su  alteza  puede 

recompensaros  anchamente.  Jura 
vueseñoría ,  como  fiel  y  honrado , 
á  su  alteza  servir  ? 

Conde.  Os  lo  prometo , 

si  hablo  antes  con  el  Rey. 

Marq.  Os  doy  palabra 
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de  que  suceda  así ,  don  Juan ,  secreto. 
Alguno  llega:  el  príncipe... 

ESCENA  11. 

El    MARQUES    DE   ÜENIA  ,    ^Z  CONDE    DE   EgMON  ,    cl  PRINCIPE    DON 

Felipe,  acompañado  de  dos  gentiles  hombres. 

Marq.  Dios  guarde 

á  vuestra  alteza. 
Prin.  y  al  marqués  otorgue 

su  bendición. 
Marq.  Su  magestad... 

Prin.  Muy  tarde 

se  levantó  :  para  desgracia  nuestra 

su  salud  no  es  completa. 
Mabq.  y  los  doctores? 

Dan  esperanzas? 
Pbin.  No  ;  contra  los  años 

de  qué  sirven,  marqués,  yerbas  y  flores? 

Un  milagro  no  mas  !...  Muy  de  mañana 

en  palacio  se  os  vé..     . 
Makq.     ( Besando  h  mano  al  principe. )    ' 

Nunca  es  temprano 

para  dejaros  con  respeto  prendas 

de  amor  y  lealtad  en  vuestra  mano. 
Prin.       Ya  lo  sé: 
Marq.  La  española  monarquía 

contempla  en  vos  el  servidor  mas  puro 

del  heredero  de  su  trono... 
Prin.  Guando 

{Con  misterio  al  marqués. ) 

podré  saber  del  emisario  el  nombre  ? 
Marq.      Hecha  está  la  elección. 

{Al  principe  señalando  al  conde.) 
Prin.       {Al  marqués.)  De  aspecto  duro, 

de  siniestro  ademan  es  el  mancebo. 

Quién  es  ? 

[Durante  este  corto  diálogo ,  el  conde  de  Egmon per- 
manece retirado  y  observa  con  detenimiento  el  apo- 
sento. ) 
Marq.  Aquí  la  pretensión  le  guia 

de  medrar  en  la  corte :  á  la  nobleza 

pertenece  de  Flandes  y  á  mí  vino 

con  protecciones  de  otro...  Me  permite 
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vuestra  alteza  ?  ( Presentando  al  conde. ) 
Conde.    (Saliidájido.]     Señor!... 
Prin.  Los  que  sostengan 

en  Flandes  las  banderas  españolas 

leales  son  y  á  mi  amistad  derechos 

conquistan ,  recompensa  merecida 

del  gran  valor  de  sus  hidalgos  pechos. 

(Con  misterio  ol  marfjués.) 

Llegó  Rodrigo  Vázquez?... 
Marq.  Nos  espía... 

Prin.       Por  mandato  del  Rey? 
Marq.  *    Si  tal  sospecha 

la  augusta  magestad  no  mancillase... 
Prin.       Donde  tendrá  lugar  esa  entrevista  ? 
Marq.     Dónde?  En  el  Escorial  vive  una  santa 

que  dia  y  noche  al  Dios  de  las  alturas 

rezos  entona  y  bendiciones  canta. 

En  su  recinto  misterioso  puede 

vuestra  alteza... 
Prin  Está  bien 

Conde.    (Ap::  Aquí  sin  duda 

se  decretó  su  muerte.  .  Padre  mió  1 
Prin.       ( Al  marqués.) 

Después  de  caza... 
Marq.  Allí  estaré. 

Conde.    {Ap.)  Perdona , 

padre  infeliz  .  si  por  vengar  tu  muerte , 

mancho  el  blasón  de  tu  feudal  corona ! 
Mabq.     (  Viendo  á  don  Rodrigo  en  la  puerta  del  fondo.) 

Rodrigo  Vázquez... 

ESCENA  IH. 

El  PRINCIPE  DON  Felipe  ,  el  marques  dh:  Dema  ,  el  conde  de 
Egmont,  Rodrigo  Vázquez,  y  los  dos  gentiles  hombres. 


Rod. 


Prin. 
RoD. 


{Ap.)  Vuestra  alteza...  Juntos! 
Siempre,  siempre  los  dos?...  Y  este  mancebo?... 
Señor ! .. .   ( Saludando  nuevamente. ) 
Adonde  vais?... 

Obhgaciones 
de  vasallo  leal...  El  Rey  me  espera. 
Quiere  asistir  á  la  capilla  y  creo 
servirle  bien  ,  si  por  mi  parte  cumplo 
su  religiosa  voluntad. 
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Prin.  Razones 

son  de  gran  peso.. 
Mabq.  La  capilla '  Santa 

felicidad  del  corazón ! 

( Mientras  habla  Redrigo ,    el  marqués  lo  hace  en 

secreto  con  el  príncipe.) 
RoD.       ( Ap. )  Encaminando  al  conde  de  Egmont.) 

Las  señas 

le  cuadran...  ojos...  de  mirar  altivo... 

la  boca...  el  talle...  el  ademan...  Sombría 

meditación  le  ocupa... 
Mabq.     (Al  conde  de  Egmont,  en  secreto.) 

Caballero , 

en  casa  de  Beatriz ,  dentro  de  un  hora... 
Conde.     Beatriz.' 
Marq.  La  santa  que  en  el  pueblo  vive. 

Preguntad  y  esperadme  en  su  morada. 
RoD.        [Ap.)  Siempre  las  ambiciones  acechando 

el  trono  del  monarca :  El  regicidio 

su  cabeza  también  amenazando! 
Conde.    No  faltaré. 

(Hace  una  reverencia  al  principe  y  váse  ) 
Roo.       (Ap.  Traidores!...  Solo  espero 

que  me  permita  vuestra  alteza... 

( Las  miradas  de  Rodrigo  se  encuentran  con  las  del 

principe.) 
Prin.  Es  justo. 

marqués  de  Denia ,  tengo  en  la  memoria 

cuanto  os  plugo  decir.  Rodrigo  Vázquez , 

consejero  del  Rey ,  tened  presente 

que  en  la  tierra  "del  Cid  cosas  estrañas , 

que  nadie  espera ,  á  lo  mejor  suceden  , 

y  gobernadnos  bien  nuestras  Españas. 

'  Sale    el  principe  acompañado    de  los   dos  gentiles 

hombres.  ] 

ESCENA  IV. 

El    MAR013ES     DE  DeMA  ,    RODRIGO    VaZQüEZ. 

Roo.       Señor  marqués,  vuestro  favor  aumenta 
con  su  alteza :  muy  pronto  el  fausto  dia 
de  una  privanza  anunciará  á  la  Europa  , 
que  existe  en  la  española  monarquía 
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de Antonio  Pérez  sucesoi. 

Marq.  De  alegre 

humor  venís ;  tan  inocente  chanza , 
la  he  tenido  por  tal ,  de  que  mejore 
nuestro  Rey  en  salud ,  me  da  esperanza. 

RoD.       Quiéralo  Dios  I 

Marq.  Amen ! 

RoD.  No  porque  tema 

el  esplendente  sol  de  esa  privanza, 
que  allá  en  la  oscuridad  de  lo  futuro 
con  luz  de  incierto  resplandor  asoma.... 
no :  en  mi  la  envidia  penetrar  no  puede , 
ni  al  huracán  que  tan  de  lejos  zumba , 
calla  mi  voz  y  mi  entereza  cede. 
Si  quiero  la  salud  de  mi  monarca , 
es  porque  soy  leal ,  porque  en  su  mano 
no  será  el  cetro  de  Castilla  ,  nunca , 
juguete  de  un  astuto  cortesano. 

Marq.      Don  Rodrigo ,  lo  sé.  Quien  de  la  cumbre 
arrojó  del  poder  á  su  valido , 
y  en  tierra  estraña  y  proscripción  tremenda 
le  abruma  con  la  inmensa  pesadumbre 
de  su  justicia  ,  la  tupida  venda 
puede  también  rasgar  que  hoy  le  fascina 
y  á  otro  poder  mayor  que  aflige  á  España, 
hacer  podazos,  convertir  en  polvo 
al  estallar  de  su  violenta  saña. 

RoD.        Señor  marqués  ! 

Aíarq.  Manifestar  queria... 

cuanta  es  la  fuerza  y  el  impulso  cuanto 
de  un  mandato  del  Rey. 

RoD.  Nunca  un  monarca , 

al  que  leal  y  con  amor  le  sirve , 
nunca  le  deja  á  la  venganza  espuesto 
de  sus  rivales. 

Marq.  La  calumnia  fria 

á  veces  roba  á  la  verdad  su  puesto. 

RoD.       Cuando  dudosa  la  lealtad  presenta 
razón  al  vulgo  lenguaraz.... 

Marq.  Que  mucho 

pueden  los  envidiosos  cortesanos ! 

RoD.       Si  los  escucha  el  Rey .  si  alguien  se  olvida 
de  arrancarles  la  lengua  con  las  manos 
del  verdugo... 

Marq.  Fiáis  en  la  fortuna  ?  • 
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RoD.       Aun  mas  de  mi  razón... 

Marq.  Por  lo  que  escucho , 

incauto  se  olvidó  vueseñoría 

de  que  el  poder  de  los  que  mandan  nace 

del  capricho  de  un  Rey  ,  yedra  insegura 

que  entre  sus  brazos  protegida  crece , 

y  que  si  pierde  su  sagrada  sombra  , 

almas  pequeño  azar  desaparece. 
RoD.       Marqués,  dejemos  ya  por  enojosa 

esta  cuestión.  Si  de  su  alteza  al  cabo 

consejero  hais  de  ser ! 
Marq.     'Sonriéndose:)  No  lo  sabía. 

RoD.       Os  enoja? 
Marq.  No  tal;  os  doy  las  gracias , 

que  es  Usonjerá  al  fin  ía  profecía. 

(Un  momenfo.de  silencio. ) 
.RüD.       (Con  indiferencia. ) 

Conocéis  por  ventura  ese  mancebo 

de  talle  esbelto  y  ademanes  rudos , 

de  sombrío  mirar  ?.  . 
Marq.  Recomendado 

de  Flan  des  viene  á  mí. 
RoD.  Cómo  se  llama? 

Marq.      Don  Juan 

RoD.  Don  Juan?  f  Sonriendo  maliciosamente.  J 

Marq.       Con  pretensiones  viene 

de  recompensas. 
RoD.  Y  el  marqués  apoya 

sin  duda?.  . 
Marq.  Por  qué  no  ?  También  su  alteza 

en  su  favor  os  hablará. 
RoD.  Lo  creo... 

Marq.     Por  qué? 
Ron.  Le  conocéis  ? 

Marq.  Por  vez  primera 

hoy  al  don  Juan  de  que  me  habláis  he  visto, 

mas  sé,  por  gentes  de  feudal  nobleza, 

que  está  don  Juan  por  su  valor  bien  quisto. 
RoD.       Don  Juan!  (Con  sorna,) 
Marq,  No  os  agradó? 

Ron.  Como  soy  viejo, 

tengo  esperiencia,  y  porque  aprecio  mucho 
vuestros  blasones,  os  daré  un  consejo. 
En  esa  edad  que  se  aproxima ,  cuando 
sin  trabas  dirijáis  la  monarquía  , 
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tened  gran  pulso  al  protejer  las  gentes 

de  otra  nación.  De  la  amistad  los  fueros 

límites  tienen  y  á  nosotros...  nunca 

nos  han  probado  bien  los  estrangeros. 

Quién  os  dice ,  señor ,  que  con  el  manto 

de  una  ambición  muy  noble  no  se  encubre 

un  ruin  aventurero...  un  regicida... 
Marq.     Señor  Vázquez,  sabéis  que  esas  palabras 

ofenden  á  don  Juan  ? 
RoD.  Y  quién  lo  niega? 

Marq.     Tenéis  motivos  por  ventura?... 
Roo.  Algunos... 

Marq.      Decídmelos. 
RoD.  No  tal. 

Marq.  Vuestras  palabras 

inducen  á  creer... 
RoD.  Y  esto  os  enoja? 

Su  defensa  tomáis  con  mucho  empeño; 

si  le  ultrajan  á  él ,  que  él  las  recoja. 
Marq.      Pediros  cuenta  de  tan  grave  insulto 

le  permitís? 
RoD.  Pues  no! 

Marq.      Enseñándole  las  carias.)  Las  firma  el  conde. 
RoD.        El  conde!.  ..  sí...  [Examinándolas.) 
Maro.     (Dándole  las  cartas:  don  Rodrigo  se  las  guarda.) 

Tomad...  Es  caballero... 
RoD.        Y  en  el  escudo  de  sus  armas  brilla 

la  corona  feudal... 
Marq.  La  vil  sospecha 

que  me  indicasteis  vengará  su  acero. 
RoD,        Le  conocéis?    Sonriéndose.) 
Marq.  Yo  no. 

RoD.  Pronto  Castilla 

sabrá  decirlo  á  la  insensata  Flandes... 

Pretende  ver  al  Rey  ? 
Makq.  Es  su  deseo , 

y  el  mió 
RoD.  Y  el  del  príncipe?  .. 

Marq.  Lo  ignoro 

RoD.       Tendrá  del  Rey  la  apetecida  audiencia. 
Marq.     Nunca  os  hallé  tan  complaciente. 
RoD.  Esce;o 

de  mi  buena  amistad. 
Marq.  Mayor  si  cabe... 

RoD.       Me  permitís?...  Su  niagestad... 

2 


Marq. 

ROD. 
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señor  Vázquez,  adiós. 


Es  justo : 


Tal  vez  mañana 
verá  don  Juan  al  Rey.,  os  lo  prometo. 


Don  Juan!...  [Risas  irónicas. 
Mauq.  ^0  1Í16  diréis?. 

RoD. 


Es  mi  secreto...  {^'áse) 


ESCEiNA    V. 

El  MARQUES   DE    DeNIA  ,    fl    PuESlDENTE   DE   ÓRDENES,    cl   CONDE 
DE El   DUQUE    DE 


Presid. 
Duque. 

Presid. 


AIarq. 


Presid. 

JVIarq. 

Duque. 

Maro. 
Conde. 

Marq. 


Señor  duque,  mirad...  En  la  tristeza 
de  estos  lugares  se  conoce... 

Importa 
su  vida  mucho.  Desventura  grande 
fuera  para  la  España.... 

Aunque  es  anciano 
el  Rey  Felipe ,  los  destinos  rije 
de  esia  nación  con  vigorosa  mano. 
Veo  al  marqués  allí ;  su  señoría 
{Acercándose  al  marqués.] 
podrá  decirnos...  Por  desgracia  es  cierto 
que  el  Rey  sigue  peor?... 

Ya  los  doctores 
poca  esperanza  dan  de  mejoría... 
Un  consuelo  no  mas  en  este  mundo 
le  queda  á  nuestro  amor  :  Dios  en  el  cielo 
recibirá  su  alma ! 

Oh  desventura  i 
Pobre  nación  si  el  cetro  no  heredase 
del  Rey  Fehpe  la  sagrada  hechura! 
(Dándole  la  mano  y  haciéndole  una  reverencia.) 
Presidente ,  es  verdad... 

También  Felipe 
se  llama  de  su  trono  el  heredero  i.. . 
(Lo  mismo.)  Señor  duque  ,  también   . 

Feliz  monarca 
si  acierta  en  elegir  su  consejero  ' 
(Lo  mismo.)  Rien,  señor  conde,  adiós. 
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ESCENA  Vi. 


El  Presidente  i>e  órdenes,  el  du^ue  de....  El  conde  d::.... 
Poco  después  Rodrigo  Vázquez  y  Fel-pe  lí,  que  camina 
con  dificultad ,  apoyado  en  una  muleta  y  en  el  brazo  de 
Rodrigo.  Toma  asiento  junto  á  la  mesa. 


Presid. 


Roo. 
Presid. 


Rev 


Presid. 
Rey. 

Presid. 


Rey. 
Presid. 


Rey. 
Presid. 

Rey. 


Si  es  imposible 
que  el  Rey  esté  peor...  Rodrigo  Vázquez... 
(  Dirigiéndose  á  la  puerta  por  donde  se  presenta  el 
Rey.) 
Su  iiiagestad.  .  {Anunciando.) 

Señor...  interesados 
en  saber... 

Ya  por  íin  esta  mañana 
la  misa  pude  ver  en  la  capilla  ; 
hemos  hecho  la  paz  por  un  momento... 
(Señalando  la  pierna,) 
Qué  infamia ! 

Loco  estáis  ? 

Desesperado. . . 
porque.  .  me  han  dicho...  pero  al  veros  salta 
de  gozo  el  corazón  alborozado. 
Si  os  lo  dije!...  El  marqués  nos  engañaba 
y  á  la  dolencia  que  os  atlije  ahora , 
mas  gravedad  de  la  que  tiene  daba. 
El  marqués?... 

Y  á  juzgar  por  su  semblante , 
que  la  espresion  que  le  conviene  toma  , 
cual  si  fuese  el  de  un  hábil  comediante , 
le  pesaba  tal  vez  . . 

El  presidente 
de  mi  consejo  de  órdenes  ignora?... 
Y^  es  muy  bueno  el  color  de  la  mejilla , 
y  es  la  ¿lirada ,  la  mirada  aquella 
que  brilló  en  San  Quintín  ,  la  que  alentaba 
las  obras  de  la  octava  maravilla , 
del  Escorial... 

Oid ;  mi  testamento 
dispuse  en  Badajoz ;  solo  presente 
de  mi  consejo  de  órdenes  estaba 
el  locuaz  ,  indiscreto  presidente. 
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{Con  intención  al  presidente.) 

Los  designios  de  un  Rey  quemar  debieran 

del  que  los  cuenta  la  garganta  !.  . 

Phksid.  Cielos! 

Rey         Dejadme  solo  con  Rodrigo  Vázquez. 

ESCENA    VJl. 


El  Rey,  Rodrigo  Vazqiez,  que  coloca  la  bolsa  délos 
papeles  sobre  la  mesa. 

RoD.        Señor ,  oisteis? 

Rey.  Si. 

RoD.  Como  un  azote 

la  vida  tienen  de  su  Rey  .. 

Rey.  '   Es  cosa 

muy  natural;  el  vigoroso  empuje 
de  la  ambición  entre  los  hombres  ,  nada 
respeta ,  Vaz(|uez  ;  si  á  su  impulso  cruje 
la  diadema  real  y  el  que  la  ciñe 
es  un  anciano  á  quien  la  edad  agovia  , 
abandónela  ,  pues ,  y  el  gran  misterio 
de  la  divina  institución  sepulte 
en  la  celda  de  un  santo  monasterio. 

RoD.        Abdicar?  Está  bien.-.  Pero  un  vasallo 
tiene  derecho  .' . . .  Responded  ? . . . 

Rey.  Rodrigo , 

no  pienso  castigarle  ,  pues  me  callo. 

RoD.        El  marqués... 

Rey.  El  marqués'..  Y  quién  nos  dice 

que  es  el  de  Denia  solo  ?  . . 

RoD.  Y  la  justicia 

igual  no  debe  ser  ^  Qué  nos  importa 
que  muchos  sean  los  traidores  .*... 

Rey.  Rasta. 

No  intento  al  cabo  de  mi  vida  inquieta 
sondar  la  llaga  en  que  tu  mano  ha  puesto 
el  dedo  previsor  ..  Setenta  años  I 
Y  la  tumba  á  mis  pies !  Sercá  prudente , 
Rodrigo  Vázquez ,  acabar  .á  un  tiempo 
de  esta  nación  magnánima  y  valiente 
con  el  monarca  ,  el  sucesor  y  el  trono  ? 
Una  vez  sola  combatir  es  dado 
de  frente  al  punzador  remordimiento... 


i 
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El  principe  quizas'..   La  ley  es  una!.    . 

Pues  bien...  para  aplicarla",  atrevimieiitu 

le  falta  al  corazón...  Setenta  años 

y  la  tumba  á  mis  pies  I.. 
líOD.        '  No  tal... 

Hey.  Rodrigo!.. 

el  despacho. 
RoD.        {Enseñándole  un  pliego. ) 

Señor,  un  sacerdote 

á  vuestra  magestad  pide  licencia 

de  legar  á  su  hija,  para  dote, 

setecientos  ducados  en  herencia. 
Rey.        Es  la  hija  de  un  clérigo  .'..  Con  ciento 

de  sobra  tiene    .  Información  hicisteis 

del  duque? 
RoD.  Sí  señor;  está  muy  ^wbre; 

las  deudas  ademas... 
Rev.  Dos  mil  escudos 

de  mi  tesoro  se  le  den. 
RoD.  Al  año? 

Rey.        Todos  los  meses,  y  guardad  secreto. 

Es  el  duque  de  Sessa  un  buen  soldado 

y  un  buen  gobernador  de  milaneses : 

muy  pródigo  en  verdad,  pero  es  hoin-ado. 
RoD.        Dos  mil  escudos  son  todos  los  meses  1 .  . 
Rey.        Para  su  mesa. 
RoD.        (  Con  otro  pUego  en  la  mano.  ) 

Él  secretario  Vázquez 

de  Salazar  me  remitió  la  nota 

que  le  pidió  su  magestad... 
Rey.  Qué  dice 

del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  ? 
RoD.        Que  fue  la  aurora  de  la  pobre  España. 
Rey.        De  la  nobleza  los  odiados  fueros 

echó  por  tierra 
RoD.  Su  opinión... 

Roy.  La  mia 

en  este  asunto  es  ley ;  condes  y  duques 

gentiles  hombres  de' mi  cuarto  sean 

y  nada  mas. 
RoD.  Señor  ,  de  un  grave  asunto..., 

Rey.        Cuál  es '' 
RoD.  Al  fin  de  la  revuelta  Flandes 

los  pordioseros.  . 
Rev.  Los  Países  Bajos 
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han  de  arruinar  á  la  nación  iiispana. 

Oh  si  pudiera  ton  costosa  herencia 

sin  mancha  en  el  honor  dejar  mañana  I 
RoD.        Sin  esperanza  al  ün  en  la  victoria 

el  regicidio  decidieron... 
Rev.  Cómo?...  {Levantándose.) 

RoD.        Sí ,  huen  monarca ;  tan  infame  grito 

al  cabo  resonó ,  me  lo  advirtieron 

los  espías... 
Rey.  Quemas? 

RoD.  Ya  el  emisario 

se  halla  en  el  Escorial 
Rey.  Plebeyo?... 

RoD.  Es  conde. 

Rey.       Hablo? 

RoD.  Con  el  marqués  . . 

Rey.  Con  el  de  Denia?... 

RoD.       y  también  con  el  príncipe. . . 
Rey.  y  en  donde? 

RoD.       En  este  cuarto... 
Rey.  Aquí?. ..  Rodrigo  Vázquez !.. . 

pensadlo  bien'... 
RoD.  Responde  mi  cabeza. 

Rey.        Habló  con  el  marqués  V 
RoD.  Yo  los  he  visto... 

Rey.        y  en  este  asunto  se  mezcló  su  alteza? .. 
RcD.        ( Dándole  unas  cartas. 

Mirad  :  las  cartas  son  de  mis  espías... 
Rey.        {Leyendo.)  Cierto...  Veamos..,  «Con  supuesto  nombre.. 

«  es  hijo  suyo...  su  intención...  » 
RoD.  Infame!.  . 

{Dándole  otras  cartas:  e.v anímalas  el  Rey  ) 

Estas  las  cartas  son  que  el  regicida 

al  marqués  entregó :  recomendado 

por  el  conde... 

(  El  Rey  toma  las  cartas ;  se  dirige  á  la  mesa  y  las  con- 
fronta con  otras. ) 
Rev.  Imposible'... 

RoD.  Acaso  duda 

su  magestad  de  la  verdad  que  digo  ? 
Rhy.        No  taír  Rodrigo...  pero...  sí...   Fingidas 

í  Confrontándolas  ; 

las  cartas  son  que  el  asesino  ha  puesto 

('II  manos  del  marqués... 
KoD.  Señor... 
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Rey.  Miradlas ; 

del  conde  ilustre  se  fingió  el  escudo  , 
y  la  firma  también. 

RoD.  Y  que  bien  hecho 

está  el  escudo  I... 

Rey.  Os  ofuscó,  Rodrigo, 

esa  rivalidad  que  hay  en  el  pecho. 
Es  fuerza  castigar  tal  villanía... 
mañana ,  ahora ,  en  el  instante  ..  Es  justo. 
Un  regicida!...   Examinarle  quiero. 

RoD.        Y  si  "atrevido... 

Rey.  Del  honor  al  crimen 

no  pasa  fácilmente  un  caballero. 

Rey.        Señor'.... 

RoD.  Rodrigo ,  conocer  los  hombres 

es  el  deber  primero  de  un  monarca ; 
después  ser  justo.  Vos...  tened  paciencia, 
si  mi  cariño  consignar  no  puede 
vuestro  favor  por  cláusula  en  mi  herencia. 
Nada  en  el  mundo  existe  que  no  acabe : 
Todo  á  la  voz  de  los  sepulcros  cede! 

RoD.        Es  verdad!... 

Rey.        {A}}.)  Regicida'...  El  caso  es  grave. 

No  por  mi  vida...  Por  el  trono,  santa 
institución  que  en  Dios  tiene  su  origen , 
siendo  imagen  de  Dios ,  los  que  en  el  trono 
de  las  naciones  el  deslino  rigen. 
Vamos,  Rodrigo;  por  el  campo  intento 
un  rato  caminar.  Me  encuentro  fuerte 
y  tengo  para  mí  que  está  lejana  , 
gracias  á  Dios!  la  hora  de  mi  muerte. 
La  fabrica  inmortal  examinemos 
del  Escorial  y  sus  cimientos  sean 
también  cimientos  de  mi  eterna  gloria; 
guarde  la  sombra  de  sus  altos  muros 
de  Felipe  segundo  la  memoria. 
Después  veremos  la  que  el  mundo  llama 
santa  de  Dios  y  en  San  Lorenzo  vive... 
(Aparece  el  marqués  en  la  puerta  del  foro.) 
Quien  se  acerca  ? 

RoD.  El  uiarqués... 
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ESCENA  VIH. 
El  Rev,  Rodrigo  Vázquez,  y  el  mabqües  de  Denia. 

Marq.  Tan  aliviado 

su  magestad  ! . . . 

Rey.  Un  poco:  de  repente 

la  mejoría  fué :  mi  justiciera 

{Toma  la  mano  del  marqués  y  examina  su  fisono- 
mía: el  marqués  tranquilo,  impasible.) 
mano  se  agita  aun.  (  Está  inocente.) 
(Dejando  al  marqués:  Ap.  á  Rodrigo.) 
Vamos  á  casa  de  Beatriz  ,  Rodrigo. 
(El  marqués  acompaña  al  Rey  hasta  la  puerta  del 
foro  ) 

Marq.      En  casa  de  Beatriz  don  Juan  me  espera. 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda. ) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


iisasffiffiíssss 


ACTO  il 


Sala  pobre:  mesa  con  tapete  encarnado,  algunos  taburetes,  venta- 
na en  el  fondo ;  puerta  á  la  derecha  y  á  la  izquierda. 


ESCENA   I. 

Beatriz  ,  arrodillada. 

Virgen  ,  madre  del  Ungido , 
señora  del  alma  mia  , 
consuelo  del  afligido , 
concédeme  lo  que  pido  . 
ó  santa  Virgen  María. 
Humilde  vuela  mi  acento 
entre  esperanzas  á  vos; 
matad  este  pensamiento 
irresistible ,  violento  , 
que  me  avasalla...  Por  Dios! 
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Que  lio  es  posible  ya  sé 
dar  vida  al  lujo  del  alma , 
pero ,  señora ,  por  qué 
me  va  faltando  la  calma 
y  en  tu  indulgencia  la  fé? 
Tantos  años  de  pesar 
y  de  amargura  y  de  llanto 
y  no  poderle  olvidar!... 
Entre  llamas  vi  espirar 
al  hijo  que  amaba  tanto  i... 
Virgen  ,  madre  del  Ungido  , 
señora  del  alma  mia  , 
consuelo  del  afligido , 
concédeme  lo  que  pido, 
ó  santa  Virgen  María. 
(  Váse  por  la  derecha.) 

ESCENA   II. 

El  conde  de  Egmont  ,  entrando  por  la  puerta  de  la  K-quierda. 

Sí ,  de  Beatriz  es  la  morada  ,  el  aire 
puro  y  consolador  que  ya  respiro  , 
este  silencio  religioso ,  "aquella 
sagrada  imagen  que  temblando  miro , 
todo  me  diceque  lijé  mi  planta , 
quizás  para  consuelo  de  mí  vida 
de  esa  muger  en  la  vivienda  santa. 
Si  me  atrcAÚese  á  demandar  consejos 
á  su  mucha  virtud ,  tal  vez  cayera 
de  mi  mano  el  puñal  del  regicida  , 
y  en  una  eterna  paz  se  convirtiera 
la  agitación  de  mi  presente  vida. 
Sí;  yo  no  puedo  ahogar  la  incertidumbre , 
del  corazón  la  infatigable  lucha. 
Cuando  recuerdo  su  agonía  y  veo 
sin  compasión  verter  su  noble  sangre , 
su  quegido  mortal  mi  oido  escucha, 
y  á  la  violenta  imprecación  ([ue  lanza 
mi  rabia  contra  el  Uey ,  armo  la  diestra 
del  sangriento  puñal  de  la  venganza... 
Mas  si  desnudo  á  mis  voraces  ojos 
mí  mano  ofrece  el  hierro  regicida , 
el  grito  de  mí  honor  se  alza  tan  fuerte, 
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que  tengo ,  en  mi  conciencia  estieuiecida, 
por  justa  acaso  su  violenta  muerte... 
Porque  da  horror  de  la  traición  ,  del  crimen 
la  senda  recorrer...  Beatriz  es  santa 
y  recibe  de  Dios  revelaciones... 
Su  voz  tal  vez  me  detendrá  ;  su  acento , 
si  es  un  deber  en  mí  vengar  su  muerte , 
me  obligará  á  cumplir  mi  juramento. 

ESCENA  III. 


El  conde  de  Egmont  ,  Beatriz. 


Beat.      Mas  tranquila  me  siento...  Me  parece... 
'Reparando  en  el  conde.) 

Conde.     Señora,  perdonad  mi  inadvertencia... 

Beat.       De  una  infeliz  a  la  morada  triste , 

qué  os  puede  conducir?..  Con  tal  misterio 
la  estancia  recorréis ,  que  me  acobarda 
vuestro  ademan.... 

Conde.  Si  me  hallo  en  la  presencia 

de  una  santa  de  Dios... 

Beat.  Cosas  del  vulgo 

que  se  atreve  á  fallar  por  la  apariencia. 
Soy  una  humilde  pecadora. 

Conde  En  vano 

negármelo  queréis ;  yo  sé  que  el  cielo 
derrama  sobre  vos  eí  don  divino 
de  su  sagrada  inspiración,  y  acudo 
ávos,  buscando  bienhechor  consuelo. 

Beat.      Qué  pretendéis?... 

Conde.  El  consultaros  dudo  : 

tengo  miedo... 

Beat.  De  qué?.  . 

Conde.  Temo  que  estalle 

la  cólera  de  Dios  sobre  mi  frente. 

Beat.      Es  un  crimen  tal  vez? 

Conde.  ün  pensamiento 

de  sangre ;  idea  que  me  abrasa ,  ardiente 
como  un  volcan ,  que  por  mis  venas  siento 
como  si  Yuera  la  existencia  ;  vivo 
porque  á  mi  corazón  le  da  alimento. 

Beat.       Cómo  os  llamáis  ? 

Conde.  Don  Juan  en  esta  tierra 
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cuyo  monarca  por  razón  de  estado 
nif  patria  enciende  en  espantosa  guerra. 

Beat.       Nacisteis? 

Conde.  En  Bruselas. 

Beat.  De  familia... 

Conde.    Ilustre. 

Beat.  En  los  escudos  de  Castilla? 

Conde.    En  los  cuarteles  de  mi  patria. 

Beat.  Y  cómo 

en  España  os  halláis  ? 

Conde.  Esa  es  la  historia 

que  os  vengo  á  referir,  y  humilde  os  pido 
la  tengáis  muy  presente' en  la  memoria. 

Beat.      Hablad... 

Conde.  Flamenco  y  desdichado  un  conde , 

de  rancia  estirpe  y  de  valor  probado  , 
el  estandarte  levantó  guerrero 
y  al  palenque  voló  de  las  batallas  , 
á  vencer  ó  morir ,  buen  caballero. 

Beat.      Quién  fué? 

Conde.  Mi  padre:  se  eclipsó  su  estrella 

en  la  mitad  de  su  camino... 

Beat.  Y  luego? 

Conde.    Le  condenaron  :  en  mi  labio  el  bozo 
apenas  despuntaba:  su  postrera 
morada...  fué  un  horrible  calabozo  1 

Beat.      Seguid. 

Conde.  Sus  jueces  le  juzgaron ,  jueces 

vendidos  al  monarca  de  Castilla  , 
macizas  rocas  á  mis  tiernas  preces. 

Be\t.      Vendidos!..  Es  verdad! 

Conde.  Le  condenaron  ... 

Beat.      (Horrorizsida.) 

A  ser  quemado  en  una  hoguera  ? 

Conde.  Anciana!  ... 

A  muerte  en  un  patíbulo  afrentoso ! 

Beat.      Disteis  gracias  á  Dios!..  Es  una  muerte 
que  no  horroriza ! 

Conde.  Descompuesta  turba 

presenció  la  catástrofe.  Mis  ojos 
cuadro  tan  triste  y  espantoso  vieron, 
y  era  tal  de  mi  ser  el  estravío , 
que  cielo  y  tierra,  en  el  despecho  niio, 
sacrilegos  mis  labios  maldijeron. 
Huyó  la  gente  horrorizada  al  golpe 
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del  hacha  del  sayón.  Allá  entre  sombras 
con  tardo  brillo  apareció  la  luna  , 
y  sus  trémulos  rayos  se  estendieron 
sobre  el  cadáver  de  mi  padre  el  conde. 
Era  el  conde  de  Egmont !  Llego ,  le  abrazo.... 
lanzo  un  grito...  allí  está'...  No  me  responde. . 
y  en  convulsiva  agitación  el  brazo 
ílevo  al  puñal ;  á  mi  placer  la  hoja 
liño  en  su  sangre;  por  mis  ojos  lanza 
su  rabia  el  corazón  y  el  labio  arroja 
el  juramento  al  íin  de  la  venganza. 

Beat.      Conde  deEgmontl... 

Conde.  Después  me  sonreía 

esa  idea  feroz,  engalanando 
ron  sangre  mi  agitada  fantasía. 
Pero...  una  noche  ,  el  funeral  tañido 
de  una  campana  me  estremece ;  el  alma 
con  horrible  tormento  padecía 
y  en  el  templo  de  Dios  omnipotente 
busqué  del  corazón  la  dulce  calma. 
Llegué ,  me  arrodillé,  doblé  mi  frente; 
de  entre  mis  labios  la  oración  se  escapa 
y  al  recordar  de  Cristo  el  sufrimiento 
moribundo  en  la  Cruz  ,  el  llanto  empapa 
mis  ojos  y  el  cruel  remordimiento 
brota  en  mi  corazón.  Desde  esa  hora 
ni  un  momento  de  paz.  Por  la  mañana 
el  inmenso  poder  de  Dios  admiro  , 
mas  á  la  hora  en  que  murió  mi  padre, 
sangre  apetezco,  por  mis  ojos  lanza 
su  rabia  el  corazón  ,  y  el  labio  arroja 
el  juramento,  al  íin  de  la  venganza. 
Qué  hacer,  qué  hacer  en  tan" horrible  duda? 

Eeat.      Padecer  y  callar  I.  .  Porque  el  destino 
injusto  fué ,  provocareis  la  ira , 
con  un  crimen  ,  de  Dios .'  Y  (|uien  os  dice 
que  en  esta  hora  ,  el  Hacedor  Divino  , 
salmos  no  dicte  y  armonía  santa 
del  mártir  en  honor?  Inmensa  gloria 
tal  vez  circunde  su  cabeza  .. 

Conde.  Y  cómo 

el  recuerdo  arrancar  de  la  memoria? 

Bkat.  Rezad ,  señor .  al  pie  de  los  aUares , 
de  llanto  abrasador  vertiendo  mares , 
y  bajará  de  la  bondad  del  cielo 


—  30  — 

el  olvido  hasta  vos,  que  en  este  mundo 
para  tan  hondo  mal  es  el  consuelo. 
ün  crimen  '.  Derramar  la  sangre  humana ! 
satisfacer  de  la  venganza  el  grito  ? 
Dormir  culpable  y  dispertar  mañana 
en  el  infierno  que  engendró  el  delito ! 
Trocar  de  pronto  el  generoso  acero 
por  el  puñal  del  asesino ,  y  nobles 
los  blasones  rasgar  del  caballero  ! 
Y  brotó  en  vuestra  mente  generosa 
pensamiento  tan  vil,  sin  sonrojaros, 
sin  que  un  abismo  á  vuestros  pies  se  abriera, 
y  horrorizado  en  él  precipitaros  ? 
Desechad  ,  desechad  un  pensamiento 
que  es  indigno  de  vos,  porque  es  un  crimen, 
mas  que  un  crimen,  señor...  Es  un  tormento!. 
Conde.    Anciana!  Anciana!    Co/í//ior/(/o.  ) 
Beat.  Vuestro  pecho  oprimen 

afectos  varios  en  tremenda  lucha  , 
pero  de  Dios  la  inspiración  divina 
penetra  en  vos  y  el  corazón  escucha 
su  omnipotente  voz.  Libres  y  sueltas 
como  las  aguas  de  los  anchos  rios 
desciendan  vuestras  lágrimas ;  miradlas 
correr  á  mares  de  los  ojos  mios  , 
por  la  esperanza,  en  mi  dolor  eterno  , 
de  encontrar  una  paz  para  este  infierno. 
Yo  también  ,  yo  también  acariciaba 
pensamientos  de  sangre ,  desvarios 
de  mi  razón,  y  yo  también  un  dia 
ante  el  cuadro  feroz  de  la  venganza 
de  contento  y  placer  me  estremecía ; 
porque  también  á  mi  presencia  ,  jueces 
vendidos  á  ese  Rey  le  condenaron , 
y  sin  piedad  ,  de  la  afligida  madre 
el  pobre  corazón,  despedazaron... 
Silencio,  conde:  alguno  llega ;  pronto... 
serenad  vuestros  ojos  ,  que  los  mios 
á  llorar  y  á  fingir  ya  se  enseñaron. 
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ESCENA   IV. 

El    CONDE   DE  EgMONT,    ^¿MARQUES  DE  DeNIA  ,    y    BEaIKIZ. 

Beat.       Señor  marqués. 

Marq.  Beatriz,  sino  os  molesta, 

quisiera  á  solas  con  don  Juan...  Asuntos 

de  gran  cuantía... 
Beat.  Vuestra  casa  es  esta 

( Retirándose. ) 

ESCENA  V. 


El   MARQUES   DE    DeNIA  ,     el   CONDE  DE  EgmONT. 

Marq.     Fuisteis  exacto. 

Conde.  Obligación  es  mia 

y  á  mas  de  obligación ,  os  lo  confieso. 

su  alteza  me  obligó  con  su  hidalguía. 
Marq.     Pagó  vuestra  lealtad ,  como  era  justo... 

Meditabundo  estáis? 
Conde.  Quién  no  alimenta 

llanto  en  el  corazón?  Desparecieron 

mis  esperanzas:  la  ilusión,  la  idea, 

que  alentaba  mi  ser... 
Marq.  Desengañado 

habláis ,  don  Juan :  os  aquejó  sin  duda 

el  venenoso  harpon  de  enamorado? 
Conde.    Nunca. 

I\Iarq.  Pobre  tal  vez!... 

Conde.  Hacienda  tengo... 

Marq.      Saldréis  de  España? 
Conde.  Hablad. 

Marq  Arde  la  guerra 

en  toda  Flandes  y  con  sangre  humana 

se  fertiliza  tan  hermosa  tierra. 
Conde.    Conquistadores  son  los  que  destrozan 

de  mi  patria  los  campos  y  montañas; 

conquistadores  son  que  aÜi  vinieron 

por  mandato  del  Rey  de  las  Españas. 
Marq.  Sea  en  buen  hora  v  escuchad.  Su  alteza 
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(jue  en  mucho  estima  las  brillantes  dotes 
de  los  flamencos ,  devolverles  quiere 
el  sosiego,  la  paz.. 

Conde.  De  qué  manera?... 

Mabq.      Si  hay  un  partido  que  con  noble  esfuerzo, 
con  decisión  levante  una  bandera... 

Conde.    Y  cuál  ? 

Mahq.  La  de  su  Rey. 

CoNTiE.  Daréis  á  Flandes? 

Marq.     Su  religión... 

Conde.  Y  sus  costumbres  ? . . . 

!Marq.  Todo. 

Conde.    Rey...  Felipe  tercero  ? 

Marq.         "  Y  no  su  hermana... 

(Con  jnisterio.  \ 

que  es  fuerza  combatir  la  dependencia 
de  una  señora  que  ostentar  no  puede 
un  origen  legítimo... 

Conde.  Prometo 

en  Flandes  levantar  el  estandarte 
que  simbolice  las  costumbres  patrias  , 
la  libertad  de  un  pueblo  y  su  grandeza... 

Marq.      Don  Juan!.,.  [Dándole  la  mano  con  amistad.) 

Conde.  Cuando  gustéis.  .  ;.-, 

Mabq.     (Con  misterio  )  Cuanto  mas  pronto  ., 

Del  rey  Felipe  la  salud...  Su  alteza. 


i:SCEi\A  VI 


Los  mismos,  El  príncip/,  don  Felipe. 


Marq.     Don  Juan,  señor,  de  la  misión  se  encarga. 

pR!N.       Oidme,   pues;  el  Rey  su  testamento 
otorgó  en  Badajoz;  en  él  disp me 
que  las  provincias  de  la  Flandes  sean 
la  dote  de  mi  hermana.  Es  afrentoso 
á  tal  disposición  dar  cumplimiento. 
Flandes  es  mia ;  conquistó  la  España 
su  posesión  ,  y  por  guardarla ,  i\  mares 
sangre  española  sus  praderas  baña  : 
es  preciso  evitar  el  desacierto 
de  un  Rey ,  que  cerca  de  la  tumba  .  olvida 
iW  legitimo  padre  los  deberes. 
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Conde.    El  marqués  me  ofreció  para  mi  patria , 
de  mis  servicios  y  lealtad  en  pago , 
su  religión  ,  su  libertad  ,  sus  leyes , 
los  usos  y  costumbres  que  en  herencia 
nos  dejaron  allí  nuestros  mayores: 
lo  que  ofreció  el  marqués ,  él  Rey  sanciona? 

Maeq.      Tal  mi  promesa  fué. 

I'ri.n.       (Después  de  cambiar  una  mirada  de  inteligencia  con 
el  marqués. ) 

Será  cumplida. 

CííNOF.    En  Flandes  brillará  vuestra  corona. 

ESCENA  Vil 

Los  mismos,  Rodkigo  Vázquez  y  Felipe  II.  acompañado  de 
algunos  gentiles  hombres. 

RoD.        Su  magestad.   (Anunciando.) 

( Confusión  en  el  principe  y  el  marquéis :  el  conde  se 
retira  al  fondo  pensativo  y  tétrico  á  la  vez. ) 

Prin.  y    )  c  ,    ,, 

Marq.      \  Su  magestad!... 

RoD.  Y  acaso 

agora  dudareis  ? 
Rey.        \Ap.)  yo  me  sorprende... 

Don  Felipe...  qué  hacéis  en  este  sitio? 
Marq.     Su  alteza...  ( Apresw'ándose  á  responder.) 
Rey.  Por  ventura  mis  palabras 

se  dirigen  á  vos? 
Prin.  El  mal  estado 

de  la  salud  del  Rey...  la  grande  fama 

de  santidad  que  Beatriz...  quería 

saber  de  Dios,  si  su  piedad  insigne 

al  monarca  español  favorecía. 

(Auna  mirada  del  Rey,  todos  se  retiran  al  fondo, 

menos  el  principe. ) 
Rey.        Otorgué  en  Badajoz  mi  testamento 

y  en  él  mi  voluntad  es  ley  suprema ; 

io  que  ordene  al  morir  será  cumplido ; 

y  el  que  á  ello  falte  .  la  justicia  tema 

y  la  Ira  de  Dios...  Su  alteza  sabe 

que  su  descabellado  pensamiento 

es  liviana  ilusión  ,  loca  esperanza , 

humo  que  se  disipa  con  el  viento?  (Con  eiierqia.) 

3 
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Sabe  su  alteza ,  para  espanto  suyo, 

que  de  intrigar  á  revelarse  media' 

muy  corto  trecho?.  . 
Prin,  "  Revelarme?  Nunca. 

Rev.        Que  de  la  rebelión  al  regicidio 

no  hay  mas  que  un  paso?...  'Con  energía.) 
PiuN.  Gran  señor... 

Rr.v.        (Con  energía. )  Felipe! 

Meto  de  emperadores  y  de  reyes, 

hijo  de  un  Rey,  en  tanto  que  yo  viva 

un  esclavo  serás  de  nuestras  íeyes. 

>'o  olvides  que  si  muero,  esa  corona 

que  ceñirás ,  la  gloria  y  la  nobleza 

de  cien  monarcas  en  tu  frente  abona. 

Ay  de  tí ,  si  faltando  á  los  preceptos 

dé  tu  padre  y  tu  Piey ,  robas  mañana 

de  tu  ambición  al  vigoroso  empuje 

su  pobre  dote  á  tu  infeliz  hermana ! 

Aquel  es. 
RoD.  Sí  señor.... 

Rey.  Le  he  conocido, 

es  el  retrato  de  su  padre  el  conde. 
RoD.        Mucho  sufre ,  á  juzgar  por  la  apariencia. 
Rey.        La  idea  del  delito  es  un  tormento. 
RoD.       Miradle  bien  ,  señor.  . 
Rey.  Desventurado  I 

Le  acosa  el  roedor  remordimiento. 

Al  tribunal ,  Rodrigo ,  hais  avisado  ?, . . 
RoD.        Sí  señor. 
Rey.  Está  bien.  Y  vuestra  alteza  , 

conoce  á  ese  mancebo  ? 
RoD.  Es  un  hidalgo! 

Rey.        ün  hidalgo ,  es  verdad.  Flamenco?... 

(El  Rey  fija  su  vista  en  el  ronde :   levanta  este  los  ojos 

y  se  encuentra  con-  las  miradas  del  Rey  :   este  le  pre- 
gunta ) 
Conde.  Y  noble. 

Rev.        y  á  España  que  interés  traeros  pudo? 
Ci.NDE.    Ninguno  ya. 
Rey.  Dijéronme  las  cartas 

de  mis  vireyes ,  que  el  feroz  partido 

del  principe  de  Orange  decretado 

mi  muerte  habia... 
Conde.  Y  la  verdad  dijeron. 

Rkv.        y  hay  en  Flandes,  don  Juan...  por  vuestro  nombre 
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os  llamo,  un  noble  de  tan  vil  esencia, 

que  admita  al  lin  la  comisión  infame 

de  asesinar  á  un  Rey  ?  En  su  demencia 

no  vio  que  los  cuarteles  empañaba 

de  su  escudo  feudal,  y  que  la  gloria 

de  un  nombre  ilustre' y  su  blasón  rasgaba? 

(El  conde  se  arrodilla  á  los  pies  del  Rey  y  quiere  be- 
sar sus  manos.) 

No  conoció  que  la  valiente  mano 

de  un  caballero  á  manejar  no  acierta 

de  un  bandido  el  puñal  ?  Que  es  un  arcano 

la  existencia  de  un  Rey  que  solo  debe 

despedazarla  Dios ,  cuándo  su  boca 

al  destino  le  grita  « yo  lo  quiero  » ? 

(A  Rodrigo.) 

Rodrigo  Vázquez  ,  del  honor  al  crimen 

no  pasa  fácilmente  un  caballero. 

Levantaos ,  don  Juan ;  con  vos  no  hablo 

que  sois  leal  á  lo  que  pienso... 

fSe  levanta  el  conde  y  vuelve  á  su  primitiva  posición 

Aparece  Reatriz,  y  se  detiene  á  alguna  distancia. 
Makq.  En  vano 

la  calumnia... 
Rey.  Silencio.  {Ap.)  Regicida! 

La  monarquía ,  el  porvenir  del  mundo ! . . . 

No,  no  es  bastante  espiacion  su  vida. 
RoD.        Qué  es  ello,  gran  señor?  Meditabundo 

cuando  el  color  á  la  megilla  torna... 
Prix.       Cuando  rie  la  plácida  esperanza... 
Rey.        {Con  severidad.: 

Príncipe ,  apenas  á  mi  celda  llegue , 

presentaos  al  Rey.  Quién?  (Reparando  en  Beatriz.) 
Rod.  La  que  alcanza 

los  favores  de  Dios  á  manos  llenas , 

la  Santa  Beatriz  .. 
Rey.  Hablarla  quiero. 

Rod.        La  llamaré... 

[Va  derecho  á  Beatriz  ,  se  detiene  á  la  mitad  del  ca- 
mino y  retrocede  y  se  sienta  en  un  taburete.) 
Rey.  No  tal ,  iré  yo  mismo. 

No  se  que  repugnancia... 
RoD.  Y  elegisteis 

para  ver  á  la  Santa  un  fausto  dia... 
Rey.        Qué  dia  ? 
Rod.  Aniversario  religioso  ' 
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ele  aquel  auto  de  fe  ,  (jue  en  vuestras  bodas. .. 
{Las  personas  que  acompañan  al  Rey,  el  marqués,  el 
principe  y  don  Rodrigo  se  agrupan  al  rededor  de  Fe- 
lipe II  y  escuchan  con  interés  su  narración.  El  conde 
permanece  retirado.  Reatriz  se  adelanta  al  proscenio.) 
Rey.        fíoy  años  hace;  con  placer  recuerdo 
la  regia  pompa  y  magestad  solemne 
de  aquella  sacrosanta" ceremonia ; 
de  la  llama  el  vapor  puriíicaba 
la  atmósfera  mortal  de  Babilonia. 
De  dos  en  dos  el  escuadrón  marchaba 
de  los  hereges ;  en  su  torva  frente 
la  falsedad  del  luterano  dogma 
se  traslucia  ,  y  su  clamor  ardiente 
que  saludaba  al  lin  el  pf)Strer  dia 
de  SU  existencia  criminal ,  del  pueblo 
los  apiñados  grupos  conmovía. 
Al  lado  mió...  de  virtud  entonces 
modelo ,  y  de  beldad  resplandeciente 
estrella  que  adoré ,  doña  Isabela , 
Princesa  de  la  Paz ,  reina  de  España  , 
tan  sublime  espectáculo  veía  . 
y  llena  de  temor .  pobre  gacela , 
implorando  piedad  se  estremecía. 
(Al  principio  de  la  narración  del  Rey,  Reatriz  perma- 
nece impasible:  por  grados  va  interesándose  en  ella.  De 
la  indiferencia  pasa  á  la  curiosidad ,  de  la  curiosidad 
al  interés;  del  interesal  sentimiento.  El  juego  de  su 
fisonomia  es  el  estado  de  su  corazón.  Un  grito  y  una 
risa  nerviosa  de  Reatriz  pone  fin  á  la  escena.) 
Los  grandes  todos  de  mi  reino ,  trages 
de  oro  bordados  ostentaban  ;  negro 
color  vestían  los  del  Santo  Oíicio , 
y  reflejando  el  sol  en  las  corazas 
de  mis  valientes  guardias  borgoñones  , 
escelencia  mayor  prestaba  al  trono 
que  funda  su  poder  en  sus  leones. 
De  pronto  suena  celestial ,  sonoro  , 
el  cántico  al  Señor,.,  y  envuelto  en  humo 
de  incienso  y  mirra  .  'el  reverente  coro 
se  lanza  en  él  espacio ;  el  alta  nube 
toca  ,  la  rompe  y  á  las  gradas  quiere 
llegar  del  trono  del  Eterno  y  sube, 
y  en  la  presencia  del  Eterno  muere. 
Era  una  tiesta  nacional:... 
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RoD.  Obispüs , 

ricus  homes  ,  las  damas  de  palacio  , 

los  caballeros  de  Santiago,  el  orden 

de  Calatrava ,  Alcántara  y  Montesa  , 

el  duque  de  Alba  en  tin  allí  presente... 
Rey.        Era  una  fiesta  nacional!  Brillaba 

la  corona  real  sobre  mi  frente , 

esta  corona  que  en  el  nuevo  mundo 

con  fuerte  pecho  y  con  ardor  bizarro , 

sobre  el  trono  elevó  de  Motezuma 

el  valor  de  Cortes  y  de  Pizarro. 

Arde  la  hoguera  que  á  mi  voz  enciende 

del  tribunal  el  religioso  celo  ; 

( CuriosuUid  en  Beatriz. ) 

cliispas  de  fuego  su  volcan  desprende 

que  entre  humo  saltan  hasta  el  mismo  cielo. 

Rechinan  las  varillas  y  se  encorvan  , 

de  la  asombrada  muchedumbre  crujen 

los  huesos  y  á  su  voz  los  luteranos 

tiemblan  de  miedo  y  de  coraje  rujen. 

Con  santo  celo  y  con  robustas  manos 

los  arrojan  allí.!.  Yo  con  mis  ojos 

los  vi  palidecer  por  un  instante , 

después  los  vi  que  se  tornaron  rojos. 

Destilaba  su  sangre  ,  y  el  chirrido 

que  en  la  llama  formó ,  se  parecía 

al  agrio  son  que  en  el  aceite  hervido 

hace  el  agua  al  caer.-..  Feliz  momento: 

La  religión  triunfaba  y  las  cenizas 

de  cien  hereges  se  llevaba  el  viento. 

Uno  entre  todos  por  sus  pocos  años , 

{Interés  en  Beatri:-.^ 

por  su  belleza  juvenil  llamaba 

del  pueblo  la  atención  ;  el  sacerdote 

que  en  hora  tan  tremenda  le  asistía  , 

me  dijo  luego,  que  se  abrió  su  boca 
Agitación  en  Beatriz.) 

para  esclamar  tan  solo...  ^(  madre  mia.» 

Con  planta  firme  y  corazón  resuelto 

y  elegante  ademan  llegó  á  la  hoguera ; 

pálida  la  color  de  su  semblante , 

risueño  ,  afable ,  colocóse  él  mismo , 

{Estremecimiento  en  Beatriz;  sus  ojos  quieren  saltar 

de  sus  órbitas  ,  sacudimientos  nerviosos  ,  etc. ) 

sin  quejarse  una  vez ,  sobre  la  pira ; 
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La  llama  ([uenia  sus  vestidus  ,  queuuj 
su  tersa  piel  y  á  mis  balcones  mira 
soiirieiidose  siempre.  Un  arzubispo , 
su  tio,  por  la  victima  intercede... 
«  Piedad ,  piedad  »...  me  grita,  i. a  princesa 
por  su  lado  también  ,  despavorida  , 
de  compasión  intempestiva  presa  , 
»  perdón  ,  esclama:  en  gracias  de  mis  bodas 
4  daduie ,  seíior .  del  infeliz  la  vida. » 
«  No  .  no...  «justicia  »  a  respondí..  «  Si  fuera 
mi  hijo  Carlos  el  infame  reo  , 
viérale  arder  en  tan  sagrada  hoguera,  x 
Arde  el  mancebo  en  la  encendida  llama ; 
yo  veo  al  tin  la  contracción  nerviosa 
de  su  semblante  :  saltan  con  violencia 
sus  ojos  de  las  órbitas :  se  estira, 
se  encoje  luego ,  se  revuelve  ,  ruge 
como  un  león  ,  las  brasas  de  la  pira 
se  desparraman ,  en  el  fuego  escarba 
con  pies  y  manos :  al  violento  empuje 
del  corazón  que  su  existencia  ahoga , 
hace  un  esfuerzo  y  con  amarga ,  impía 
serenidad ,  mirando  á  mis  balcones 
esclama  el  luterano  ..  « Madre  mía.» 
¡M  una  palabra  para  Dios!... 

(■  Movimiento  de  disgusto  en  ¡as  personas  que  rodean  al 
Rey  al  saber  la  conducta  del  impío.  Beatriz  que  ha  lu- 
chado tanto  tiempo  por  sofocar  sus  sentimientos,  dá  un 
fjrito  y  cae  en  tierra  sin  sentido...  Todos  los  cortesanos 
y  el  Rey  vuelven  su  atención  a  Beatriz.  El  Rey  se  le 
ranta,  y  dice:) 

Qué  es  eiio? 

Pp.LN.       Es  la  santa  (Acudiendo  á  su  socorro.) 

IVJAr.n.  Beatriz...  y  sin  sentido!... 

Rey."       Levantadla  del  suelo. 

( El  principe  y  el  marqués,  obedecen  y  la  sostienen 
en  sus  brazos.  El  conde  algo  retirado  ,  contempla  con 
asombro  cuanto  pasa.  El  principe  y  el  marqués  colo- 
can á  Beatriz  junto  á  una  ventana  ) 

RoD.  Un  poco  de  aire... 

Rey.        Un  éxtasis  tal  vez' 

RoD.  Seguramente. 

Rey.        (  Observando  á  Beatriz  ) 

Es  muy  anciana.  Don  Rodrigo,  vamos... 

pRiN.       Ya  vuelve  en  sí... 


Rey. 


ROD. 

Rey. 
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Después,  al  inoDasterio.... 
Quiero  hablarla. 

(El  príncipe  y  el  marqués  se  reúnen  al  Rey.) 
Muy  bien. 

Vamos  con  pulso. 
(Ap.)  Estamuger...  >;o  hay  duda...  Aquí  hay 
misterio ; 

y  yo  he  de  penetrar  en  ese  arcano  ; 
que  aun  tiene  el  pecho  decisión  y  arrojo, 
y  el  cetro  de  los  reyes  vá  en  mí  mano. 
(  Váse  el  Rey  ,  acompañado  del  principe ,  don  Rodri- 
go, el  marqués  y  los  gentiles  hombres.) 


ESCENA  VIH. 

El  CONDE  DE  Egmont  ,  BEATRIZ ,  quc  vccorre  la  escena ,  toma 
de  la  mano  á  don  Juan  y  le  conduce  violentamente  al  medio 
del  teatro. 


Beat.      Venganza!... 

Conde.    (Horrorizado.)  No,  Beatriz... 

Beat.  El  Rey...  Su  muerte. 

Conde.    Un  regicidio?  Un  crimen?  Tus  palabras 

condenaron  ha  poco  el  sentimiento 

de  asesinar  al  Rey... 
Beat.  No  me  preguntes... 

de  sangre  el  corazón  palpita  hambriento  : 

Como  á  la  sed  que  me  sofoque ,  juntes 

tu  sed  de  sangre   . 
Conde.  Beatriz... 

Reat.  Venganza!... 

Conde.    Lo  dijístes  aquí  porque  el  destino 

injusto  fué ,  provocareis  la  ira 

con  un  crimen ,  de  Dios  ?  Y  quién  os  dice 

que  en  esta  hora  el  Hacedur  divino 

salmos  no  dicte  y  armonía  santa 

del  wiartir  en  honor  ?   Inmensa  gloria 

{Con  ironía.) 

tal  vez  circunde  su  cabeza... 
Beat.  Mientes... 

Conde.    Rezad  ,  señora ,  al  pie  de  los  altares 

y  bajará  de  la  piedad  del  cielo 

el  olvido  hasta  vos  ,  que  en  este  mundo 

para  tan  hondo  mal  es  el  consuelo. 
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Beat.       No,  sangre... 

Conde.  Derramar  la  sangre  humana? 

Satisfacer  de  la  venganza  el  grito? 

Brat.       No,  no... 

Conde.  Dormir  y  dispertar  mañana 

en  el  infierno  que  engendró  el  delito? 

Beat.      ^o,  no.  no. 

Conde.  Desechad  un  pensamiento 

que  es  indigno  de  vos  ,  porque  es  un  crimen, 
mas  que  un  crimen ,  señora.. .  es  un  tormento  !.. 

Beat.       ^o  le  escuchasteis?  Perdonar  no  quiso; 
metió  en  mi  corazón  horrible  infierno , 
pudiendo  formar  de  él  un  paraiso. 
Ni  le  movieron  el  acerbo  llanto 
de  una  Reina  infeliz ,  ni  las  plegarias 
de  un  sacerdote  ,  para  echar  por  tierra 
del  tiibunal  las  teas  funerarias. 
Hijo  miol...  Señor...  era  mi  hijo!... 
el  solo  apoyo  de  su  triste  madi'e... 
al  pie  de  las  banderas  españolas 
en  presencia  del  Rey  murió  su  padre ! 
Y  en  presencia  delRey!...   Allí  le  veo... 
los  bucles  de  su  rubia  cabellera 
desaparecen  entre  el  humo  denso 
que  forma  en  torno  la  inflamada  hoguera... 
«  y  el  Rey  lo  ha  visto ;  con  violencia  saltan 
»  sus  ()jos  de  las  órbitas ;   se  estira , 
)>  se  encoje  luego ,  se  revuelve ,  ruge 
);  como  un  león ;  las  brasas  de  la  pira 
))  se  desparraman;  en  el  fuego  escarba 
))  con  pies  y  manos;  al  violento  empuje 
»  del  corazón  que  su  existencia  ahoga , 
»  hace  un  esfuerzo  y  con  amarga ,  impía 
»  serenidad,  esclamá  el  luterano" 
w  sin  demandarme  gracia ,  madre  mia.  » 
Esperabas  ,  ó  Rey ,  que  se  humillase 
y  te  pidiera  de  rodillas?...  Necio!... 
mi  sangre  por  sus  venas  ciri'ulaba 
y  pagó  tu  crueldad  con  su  desprecio , 
porque  á  la  ardiente  voz  de  madre  mia, 
que  allí  en  la  hoguera  moribundo  lanza , 
(Se  precipita  sobre  el  ronde,  y  se  apodera  de  su 
puñal. ) 

que  armaba  el  brazo  maternal  sabia 
del  sangriento  puñal  de  la  venganza. 
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Conde.    Beatriz,  Beatriz...  Mi  corazón  dispierla 
á  ese  grito  de  sangre  . .  Por  mi  mente 
[Agitación.  ) 

misterioso  volcan...  No  sé  que  siento... 
Quien  pudiera  arrancar  del  alma  mia 
el  dardo  del  feroz  remordimiento ! 

BtAT.      (  Con  desprecio. ) 

Y  quién  os  pide  vuestro  brazo ,  conde  ? 
Una  madre  española  es  lo  bastante 
para  llegar  y  penetrar  en  donde 
es  un  crimen  tocar.  Pasó  ya  el  dia 
en  que  de  una  muger  el  lastimero 
clamor  á  los  peligros  arrojaba 
el  noble  corazón  de  un  caballero. 

Conde.    Dadme  el  puñal...  lo  necesito.,  pronto... 

Beat.      Conde  de  Egmont,  la  sangre  generosa 
de  vuestro  padre  espiacion  demanda... 

Conde.     (Tomando  el  puñal  de  manos  de  Beatriz.) 
Mi  puñal !...  mi  puñal...  es  mi  tesoro. 
Ay  de  tí ,  don  Felipe .' . . . 

Beat.        '  De  su  muerte 

al  solo  anuncio  de  contento  lloro... 
(Rie  y  llora  al  mismo  tiempo.) 

Conde.    Iré  á  su  estancia. 

Beat.  Penetrar  en  ella 

es  difícil... 

Cg.nde.  Lo  sé 

Beat.  Del  Rey  la  astucia 

os  conoce  tal  vez... 

Co.nde-  y  qué  me  importa  ? 

Beat.      Sabéis  la  suerte  que  os  aguarda  luego  , 
si  cobarde... 

Conde.  El  cadalso  de  mi  padre. 

Beat.       Conde  de  Egmont,  os  engañáis  .,  El  fuego! 

Conde.    Estoy  resuelto. 

Beat.  '  En  la  arriesgada  empresa 

solo  no  iréis... 

Conde.  De  qué  servís ,  anciana? 

Be.\t.       í.a  soledad  y  los  confusos  ayes 

del  monasterio  os  lo  dirán  mañana. 

Conde.     ( Se  arrodilla.  ) 

Señora ,  de  rodillas :   ¡  que  el  infierno 
reciba  nuestras  almas  ,  si  del  crimen 
retrocedemos  en  la  senda!  Muerte 
al  hipócrita  Rey  de  las  Españas!... 
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Beat.       Amen. 

Conde.  Lo  juro  por  mi  padre. .. 

Beat.  Juro 

por  el  hijo  infeliz  de  mis  entrañas  I 

( Se  levantan. ) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos ,  Rodrigo  Vázquez. 

Conde.    Silencio... 

Beat.  Quién  se  acerca  ? 

Conde.    {Saludando.]  Don  Rodrigo... 

RoD.        Mañana  el  Rey  escuchará  en  audiencia 

particular  vuestra  demanda ,  en  punto 

de  las  cuatro. 
Conde.  Está  bien. 

RoD.  Y  de  seguida 

quiere  su  magestad  vuestra  presencia, 

hermana  Beatriz... 
Beat.  Que  el  cielo  os  guarde! 

ESCENA  X. 

El  conde  de  Egmont  ,  Beatriz. 

Conde.    Señora... 

Beat.  Ya  lo  veis ,  la  providencia 

á  nuestra  rabia  le  arrojó. 
Conde.  Sereno 

aunque  en  presencia  de  su  corte... 
Beat.  Caiga 

víctima  del  puñal  ó  del  veneno. 


FIN   DEL  ACTO  SEGÜXDO. 


ACTO  III. 


Celda  del  monasterio  del  Escorial  en  que  murió  Felipe  11. 
Una  mesa  con  papeles  y  escribanía:  otra  con  un  vaso  de 
agua  y  dos  ó  tres  botellas.  Un  sillón  y  enfrente  de  este  otro 
en  que  el  Rey  coloca  la  pierna :  dos  ó  tres  taburetes  en  di- 
ferentes puntos. 


fciSCENA  I. 

El    REY,    el   MARQUES    DE  DeNIA  ,    RODRIGO  VaZQÜEZ. 

Rey.        Oid  ,  marqués  :  el  descontento  mió 
puede  seros  fatal:  la  inesperiencia , 
la  indiscreción  en  mi  real  morada 
es  pecado  tal  vez,  que  mi  clemencia 
no  acierta  á  perdonar.  La  respetada 
corona  ostento  aun  sobre  mis  sienes 
de  los  vastos  dominios  españoles : 
nadie  es  Rey  mas  que  yó.  Cuando  sucumba 
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y  al  golpe  caiga  de  la  ley  eterna , 
levántese  otro  Rey  sobre  mi  tumba. 
Marqués  de  Denia ,  si  el  destino  os  lleva 
ó  el  capricho  real  os  ordenare 
gobernar  la  española  monarquía , 
sed  consejero  íiel ;  no  deslumbrado 
por  las  lisonjas  de  estrangeros  reyes 
encadenéis  la  voluntad  del  trono , 
rompáis  de  España  las  antiguas  leyes. 
Ay  de  vos ,  si  os  tenéis  por  muy  seguro 
cuando  os  halague  de  palacio  el'viento! 
Antonio  Pérez  se  encumbró  en  palacio '. 
Antonio  Pérez  descendió  al  tormento! 

Marq.     Señor!.. 

Rey.  Dejadme  solo...  Don  Rodrigo... 

ESCENA  II. 

El  Rey,  Rodrigo   Vázquez. 

Rey.        Mi  noble  servidor... 

RoD.  Mi  vida  toda 

noble  vasallo  os  consagré. 

Rey.  Se  acerca , 

consejero  leal ,  ese  momento 
en  que  del  trono  la  privanza ,  es  humo 
que  se  disipa  en  el  postrer  aliento 
del  monarca. 

RoD.  Señor... 

Rey.  No  me  presumo 

mas  de  lo  que  es;  y  la  verdad ,  Rodrigo, 
padezco  mucho  y  el  dolor  es  tanto 
que  no  le  templa  el  jugo  de  las  flores. 
Él  aviso  á  Beatriz?.. 

RoD.  Le  he  recibido 

con  gran  satisfacción. 

Rey.  Envuelta  brilla 

su  santidad  en  misterioso  arcano , 
y  por  si  daña  á  la  corona ,  quiero 
Rodrigo,  en  él  introducir  la  mano. 
Me  llamó  la  atención  su  parisismo. 

RoD.       He  pedido  en  el  pueblo  informaciones. 

Rey.        y  qué  dijeron  ? 

RoD.  Nada  que  acrediten 
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en  daño  de  Beatriz  murmuraciones 

de  gente  lenguaraz ,  mal  avenida 

con  la  piedad  de  sus  cristianas  obras 

en  el  retiro  de  su  santa  vida. 
Rey.        Muger  estraña... 
Jo^-       ,..  Su  virtud  es  mucha. 

Key.        Violenta  agitación  la  dominaba... 

aun  en  mi  pecho  retumbar  se  escucha 

su  quejido  mortal  cuando  acababa 

la  historia  yo  del  luterano  impío. 

"i  ese  conde  de  Egmont  ? 
^°»-         ,  Con  ella  hablaba 

al  presentarme  en  su  mansión  de  nuevo. 
Rey.        i  Levantándose :  se  pasea  apoyado  en  el  brazo  de  Ro 

drigo. ) 

Dame  tu  apoyo ;  examiné  despacio 

la  cara  de  Beatriz...  Es  muv  anciana. .. 

Me  pareció  reconocer  en  ella.  . 

En  los  abriles  de  su  edad  temprana 

sin  duda  fué  de  la  española  corte 

rico  joyel ,  por  su  redonda  frente . 

rasgados  ojos  y  galano  porte : 

me  pareció  reconocer  en  ella... 
RoD.       Siempre  ,  ó  Rey ,  la  memoria  está  presente 

de  la  princesa  de  Eboli.  , 

5^^'        ^    .  Y  el  conde? 

RoD.       Que  se  hace  de  él? 

í^pY.  Rodrigo ,  de  los  reyes 

el  trono  afirma  y  el  prestigio  asienta 

la  aplicación  entera  de  las  leyes. 
RoD.       Severidad!..  Los  españoles  aman 

con  delirio  á  su  Rev...  tenedlo  en  cuenta! 

El  condees  criminal  y  morir  debe; 

no  es  cosa  ,  no  ,  de  que  en  su  infame  crimen 

un  regicida  el  porvenir  se  lleve 

de  esta  nación. 
'^E^'-  Si  arrepentido  acaso 

viene  á  mis  pies  y  su  perdón  me  pide  .. 

La  clemencia  en  un  rey... 

^0"-  *  La  acepta  el  pueblo 

como  debilidad. 
í^EY.  Y  mas  agora  : 

RoD.        Los  pordioseros '.  En  poder  ganaron 

porque  de  Flandes  fué  gobeniodora... 
Rey.        Silencio  . .  ^  a  otorgué  mi  testamento : 
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dejo  á  la  hermana  de  su  alteza  á  Flandes. 

No  puedo  mas.  (Sentándose.) 
RoD.  El  príncipe... 

Rey.  Se  opone... 

Es  una  intriga  de  palacio...  en  ella 

mezclado  está  el  marqués. 
RoD.  Con  mano  fuerte 

desbaratarla  es  conveniente... 
Rey.  y  cómo  ? 

RoD.        La  prisión  del  marqués... 
Rey.  Le  engrandeciera , 

y  si  ha  de  ser  privado  en  adelante , 

con  ella  rey  de  las  Españas  fuera. 

Importancia  le  doy  si  le  castigo. 

Quién  ? 
RoD.  El  conde  de  Egmont. 

ESCENA  IIÍ. 

El   REY ,    el    CONDE   DE    EgMONT  ,    RoDRIGO     VaZQUEZ  ,    UR    pOCO 

retirado. 

Rey.  Ha  sido  exacto.... 

Vuestro  nombre  es  don  Juan . 
Conde.  Ese  es  mi  nombre. 

Rey.        Venís  de  Flandes? 
Conde.  Me  crié  soldado 

y  ya  en  un  mar  de  alborotadas  olas  , 

ora  en  los  campos  de  la  patria  mia 

sostuve  las  banderas  españolas. 
Rey.        [Con  ironía.) 

Modelo  sois  de  lealtad  flamenca... 

Sin  duda  amontonasteis  los  laureles 

en  lides  cien  ,  para  adornar  mas  tarde 

con  ellos  escusones  y  cuarteles 

del  escudo  feudal  de  vuestras  armas. 
Conde.     Cumplí  mi  obligación. 
Rey.        ( Con  intención. )       La  habéis  cumplido  ? 
Conde.    Señor!... 

Rey.  Por  qué  os  tm'bais?... 

Conde.    (Con  embarazo.)  Los  resplandores 

del  Rey  deslumhran  . . 
Rey.  No  deslumhrarían 

á  los  que  ingratos  y  á  la  fé  traidores 


—  47  — 

que  juraron  al  Rey ,  el  estandarte 

de  la  flamenca  rebelión  levantan, 

y  aguzando  el  puñal  del  regicida, 

del  monarca  español  la  muerte  cantan . 
Conde.     Señor ,  no  todos  al  honor  faltaron : 

señor ,  no  todos  con  oprobio  y  mengua 

la  fé  mintieron  que  á  los  pies  juraron 

del  monarca  español ,  que  fueron  muchos 

los  que  obediencia  con  tesón  negaron 

á  los  mandatos  de  Castilla... 
Rey.  a  todos 

obedecer  ,  don  Juan ,  les  ordenaba 

su  humilde  condición. 
Conde.    (Con  amargura.)        Eran  esclavos!.  . 
Rey.        Esclavos ,  sí ,  del  esforzado  brio 

del  noble  arrojo  y  voluntad  de  hierro 

de  este  pueblo  español,  del  pueblo  mió. 

Tenéis  razón  ;  no  todos ,  que  leales 

algunos  hay .  don  Juan  :  os  lo  confieso 

y  vos  sois  él  mejor... 
Conde.  Aun  no  he  ganado 

tan  alta  preferencia;  vendrá  dia" 

en  que  quizás  mi  nombre... 
Rev.  Buen  soldado 

dicen  que  sois;  por  de  maduro  seso 

os  tiene  el  conde  y  la  confianza  mia 

ganasteis  ya;  llegad.  De  un  Rey  aliado 

nunca  está  mal  la  vigorosa  espada 

de  un  mancebo. 
Conde.    (Ap.)  Valor!... 

Rey.  Don  Juan...  ( El  Rey  observa 

con  cuidado  todos  los  movimientos  de  don  Juan  ) 
Conde.    [Ap  )  Perdona, 

padre  infeliz ,  si  por  vengar  tu  nombre 

mancho  el  blasón  de  tu  feudal  corona ! 
Rey.        De  que  me  acusa  la  rebelde  Flandes  ? 

Quién  fue  el  primero  que  meció  pendones 

de  guerra  y  mortandad?  Si  á  sus  banderas 

arrojé  de  Castilla  los  leones, 

si  surcaron  sus  golfos  mis  galeras . 

si  hundí  su  vergonzosa  bastardía 

bajo  el  peso  mortal  de  los  laureles 

del  pueblo  de  las  Navas  de  Tolosa... 

hice  yo  mas  que  sostener  derechos 

que  en  su  delirio  disputar  queria 
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ia  vil  traición  de  sus  cobardes  pechos  1 

Decídmelo ,  don  Juan ,  de  que  se  quejan  ? 
Conde.    Destilan  sangre  las  murallas  todas 

de  las  flamencas  poblaciones  ;  sangre 

tiñe  las  puntas  de  las  lanzas  godas : 

de  los  rebeldes  compatriotas  mios 

tanta  se  derramó ,  que  las  corrientes 

oh  Rey,  tiñeron  de  los  anchos  rios. 

Ni  una  vez  la  clemencia ,  ese  atributo  , 

grande,  sublime ,  celestial ,  sagrado, 

que  á  la  divina  institución  del  "trono 

en  sus  bondades  regalara  el  cielo , 

no  llegó ,  ni  una  vez ,  en  las  heridas 

el  jugo  á  derramar  que  da  consuelo 

clamando  gracia  y  perdonando  vidas. 

Siempre  el  castigó  descendió  del  trono 

y  jamás  el  perdón ! 
Rey.  Don  Juan  quisiera 

debilidad  en  el  monarca  ?  Justo 

á  vuestro  ver  y  conveniente  fuera, 

sin  castigo  dejar  á  los  traidores 

que  sublevaban  á  su  vez  las  turbas , 

siendo  vasallos  para  ser  señores  ? 
Conde.    Oid. 
Rey.  Rodrigo...  Por  lo  que  oigo,  creo 

que  el  gobierno  acusáis  del  duque  de  Alba  ? 

í  Don  Rodrigo  se  coloca  un  poco  mas  cerca  del  Rey  ■ ) 
Conde.    Sí,  sí;  le  acuso  de  asesino. 
Rey.  Pruebas  ... 

( Levantándose. ) 
Conde.    Señor!... 

Rey.  Yo  fui  quien  dirigió  su  mano. 

Conde.    (  Ap.  metiendo  la  mano  en  el  pecho  y  dejando  entre- 
ver el  puñal. ) 

Padre  mió!.  . 
Rey.  Yo  fui... 

(]onde.    (Con  ira  reconcentrada.)  No  lo  sabía  .. 
Rey.        Era  forzoso  con  tranquila  frente  , 

con  grande  astucia  y  vigoroso  celo 

[Agitación  en  el  conde,  que  al  fin  se  precipita  sobre 

el  Rey  gritando:  «  Venganza.  » ) 

un  dique  levantar  á  ese  torrente. 

Loca  de  orgullo  y  de  esperanza  ebria 

la  rebelión  de  los  Países  Bajos 

atacó  la  mitad  de  mi  corona . 
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y  al  defenderla  de  tan  rudo  embate 

se  alborotó  mi  sangre  borgoñona. 

Un  conde,  ilustre  por  su  antiguo  nombre 

y  cuya  estirpe  su  blasón  no  abate 

á  las  flores  de  lis ,  ni  á  la  grandeza 

del  águila  imperial,  incauto  y  loco 

acaudilló  la  torpe  muchedumbre , 

y  ya  del  crimen  en  la  espuesta  cumbre 

mi  trono  tuvo  y  mi  poder  en  i)Oco. 
Conde.  Sin  duda  quejas  de  su  Rey  tenia  .. 
Hkv.        Un  buen  vasallo  presentarías  debe 

al  trono ,  con  respeto ;  revelarse  , 

nunca. 
Conde.  De  altiva  condición  el  conde  , 

quiso  mejor  en  confusión  y  ruinas 

y  en  propia  sangre  .  por  su  patria  al  cabo, 

sepultar  el  laurel  de  Gravelinas  ; 

por  ello  acaso  se  arrojó  al  abismo 

de  aquella  rebelión... 
Rev.  y  qué  bandera 

seguia  el  desleal?  En  mis  provincias 

mi  voluntad  es  ley. 
r.oNDE.  Mas  ser  debiera 

la  ley,  la  voluntad  de  los  monarcas. 
Rey.        Por  ese  lema  batallaba  el  conde  , 

por  ese  lema  sublevóse  Flandes , 

pero  mi  autoridad  mas  poderosa 

que  tan  loco ,  insensato  clamoreo , 

supo  con  tiempo  levantar  un  dique 

y  en  sangre  ahogar  su  criminal  deseo. 
Conde.    Tal  vez ,  señor  ,  venganzas  fructifique 

la  sangre  derramada... 
Rey.  No  lo  creo... 

no  se  ha  borrado  el  espantoso  dia , 

el  último  de  Egmont,  de  la  memoria: 

la  rebelión  triunfante  apai'ccia , 

mas  de  esa  rebelión  sellé  la  historia 

con  la  cabeza  de  su  gefe  el  conde... 

Era  el  conde  de  Egmont :  desde  la  altura 

de  mi  regio  dosel  miré  su  frente 

y  en  un  cadalso  recibió  su  crimen 

el  castigo.... 
Conde.  Venganza:... 

(Se  precipita  sobre  el  Rey  con  el  puñal  en  la  mano: 

interpón-ese  Rodrigo  y  detiene  au  brazo.) 
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Rey.         i  Relrocediendu. )         Regicida!... 
RoD.        Guardias. 

{Aparecen  cuatro  monteros  de  Espinosa  que  se  llevan 

al  conde.  . 
Rey.  Tienes  razón;  verle  no  quiero.. . 

el  conde  es  criminal  y  morir  debe... 

no  es  cosa  .  no ,  de  que  en  su  infame  hazaña , 

de  esta  nación  el  porvenir  se  lleve. 


EÍSGENA  IV. 
El  Rf.y:   poco  después  el  pihncipe  don  Felipe. 

Rey.        Perdonar!  Para  qué?  Se  me  quejaron 

de  la  severidad  del  dmiue  de  Alba... 

Oyó  sus  votos  mi  real  clemencia 

y'fon  un  regicida  me  pagaron 

ian  inmensa  bondad.   Es  imposible,   [Se  sienta.) 

imposible  sufrir  por  muchas  horas 

tan  punzante  dolor!... 
Pri\.  Señor,  es  cierto 

lo  que  retiere  don  Rodrigo?... 
Rey.  El  dia 

se  acerca  ya  de  que  subáis  al  trono  , 

y  por  última  vez  en  mi  aposento 

lecciones  os  daré ,  que  la  esperiencia 

vino  á  enseñarme  en  el  real  asiento. 
pRiN.         '  Arrodillándose. ) 

De  hinojos  á  los  pies  de  mi  monarca  .. 
Rey.        Hais  hecho  bien  en  humillar  la  frente 

ante  la  magestad  de  mi  corona  , 

y  nadie  mas  que  vos  debe  mirarla 

con  respeto  ,   si  firme  en  la  cabeza 

sostenerla  queréis.  . 
Pkin.  Os  lo  prometo. 

Rky.        Sed  inflexible  al  aphcar  las  leyes  , 

que  la  justicia  en  sus  cimientos  clava 

el  trono  vacilante  de  los  reyes. 
Prin.       Juro,  señor,  por  la  sagrada  insignia 

que  en  el  pecho  lleváis,  con  justiciero 

mando  regir  el  inmortal  destino 

de  la  española  monarquía. 
Rey.  Quiero 
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que  las  provincias  de  la  Flandes  sean 
el  (lote  de  tu  liennatia 
í*»«'^-  V  es  iJiudei)t.í 

medida  tal  ? 
Rky.        (Con   dignidad,  i 

La  uialdicion  te  sisa , 
por  do  quiera ,  de  Dios ,  si  inoi)edieiito  . 
tuturo  Rey,  á  mi  precepto  fallas... 
IMUN.       Juro  cumpürlo..      Leiwitándose.. 
Rey.  Al  empujar  el  día 

de  tu  reinado  la  brillante  aurora , 
un  acto  insigne  de  clemencia  alumbre 
con  sus  rayos  de  paz  la  monarquía. 

Prk.        Rey  don  Felipe  ,  sí ;  grato  consejo 
que  no  se  borrará  de  la  memoria, 
libre  mi  nombre  ,  como  el  sol  de  manciías , 
eternamente  brillará  en  la  historia. 

Rev.        y  si  de  Francia  la  ambición  v  encono 
guerras  declara  y  socabar  procura 
las  regias  gradas  de  tu  escelso  trono , 
no  olvides ,  no .  que  se  hospedo  en  la  torre 
que  llaman  de  Lujan  su  rev  Francisco... 

Pr;.n.       Lo  sé  ,  gran  Rey  .. 

^^f^^"-  Con  Inglaterra  sienqtre 

gran  deferencia  y  amistad,  en  tanto 
<iue  no  puedan  las  naves  españolas 
renovar  los  laureles  de  Lepa  uto  : 
mas  si  amanece  tan  hermoso  dia 
y  el  hispano  pendón  sobre  las  olas 
del  espumante  mar  sus  lienzos  tiende  , 
encadena  a  tus  plantas  la  heregia 
({ue  sus  ciudades  envilece... 

P«i>-  V  Roma? 

Rev.        Santo  respeto  al  sucesor  d-  Cristo  ! 
Y  si  astuto  y  audaz  el  Vaticano 
bulas  dictaré,  que  á  menguar  tendiesen 
de  tu  regio  dosel  las  regalías  , 
busca  sin  miedo  en  el  profundo  arcano 
de  mi  gobierno  las  lecciones  mias. 
La  senda  es  fácil  y  quedó  trazada ; 
del  Vaticano  á  la  ambición  ,  responda 
de  un  capitán  la  vencedora  espada. 

pRiN.       Padre  mió  ,  está  bien ;  glorioso  ejemplo 
al  heredero  dais  de  la  corona  ; 
quizás  la  historia  os  edifiíiue  un  templo , 
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pero  del  mundo  la  ignorancia  torpe... 

Uev,        Caluniniavíi  á  su  antojo  la  memoria 
de  Felipe  í>egundo?  Mi  defensa 
déjela  el  vulgo,  que  la  hará  la  historia. 

Pris.       Padre  mió  ,  escuchad :  hay  dos  cuestiones 
que  temo  resolver ,  cuando  monarca  : 
el  Santo  Oficio  la  primera  . . 

Rey.  y  luego?... 

Habíame  sin  temor.  . 

Prin.  Las  religiones 

de  regulares  .. 

Rev.  Tribunal  es  santo 

la  Inquision  para  atajar  los  males 
del  dogma  luterano.  Antorcha  sea 
de  sus  hogueras  la  chispeante  llama 
que  la  herética  grey  al  tin  alumbre. 
Conventos  ..  pocos*  en  tu  reino  vea 
esa  fanatizada  muchedumbre 
que  los  autos  de  fé  por  juego  toma... 
De  que  jamás  los  capuchinos  vengan 
en  España  á  vivir,  hazte  un  preceto... 
y  si  pretendes  gobernar  ,  Felipe  , 
tus  vasallos  en  paz  ,  oye  en  secreto. 
De  un  oculto  poder  la  "fuerza  asoma  , 
la  compañía  de  Jesús  ;   vigila 
sus  pasos ,  nunca  sus  riquezas  lleguen 
á  grande  altura ,  y  que  á  la  voz  del  trono, 
santa,  inviolable 'dignidad,  dobleguen 
tanta  ambición  y  su  naciente  encono. 
Ay  de  tí ,  don  Felipe ,  si  prestares 
á  sus  palabras  el  oido  atento".. 
Sombra  serás  de  Rey  ([ue  se  disipe 
de  !-us  intrigas  al  confuso  aliento  i 

Pris.       Padre  mió... 

Kev.  Las  lágrimas  enjuga ; 

necesito  valor  en  esa  hora 
que  ya  se  acerca.  El  hombre ,  don  Felipe  , 
sufre  callando  y  en  secreto  llora. 
Príncipe  ,  un  favorito  es  la  serpiente 
que  del  Rey  al  abrigo,  encaramada 
sobre  el  trono,  amenaza  la  corona  ; 
hunde  en  el  polvo  su  atrevida  frente 
cuando  mas  orgullosa  se  levante  , 
y  de  escarmiento  su  castigo  sirva  , 
aimcjue  á  tu  pueblo  su  castigo  es|>ante. 
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ESCENA  V. 

El  Ri-v. 

Mozo  infeliz !  Con  algazara  acaso 

recibe  el  don  de  la  corona  '..El  dia 

que  un  fallo  de  la  ley  su  mano  selle , 

lo  que  gane  en  poder .  en  alegría 

lo  perderá  su  corazón...  La  sombra 

le  seguirá  do  quier  del  delincuente, 

como  la  sombra  á  mí  de  un  Escovedo 

y  del  conde  de  Egmont...  Su  propio  hijo! 

Será  prudente  condenarle  ahora? 

Estando  solo?..  Aquí?...  Del  monasterio 

en  el  recinto  venerable ,  cuando 

las  puertas  me  abre  ya  su  cementerio!.. 

La  clemencia  real  junto  al  sepulcro: 

Voy  á  comparecer  en  la  presencia 

del  gran  Rey  de  los  reyes!.  .  El  me  inspira 

junto  al  sepulcro  la  real' clemencia! 

ESCENA   VI. 

El  Key  ,   RoDUíGO    V.\zqüi-z, 


Rey. 

No  puedo  mas... 

ROD. 

( Con  tristeza. ) 

El  regicida  pronto 

recibirá  el  castigo  de  su  crimen... 

Rey. 

Rodrigo  . .  qué  tenéis  ? 

ROD, 

Esa  entrevista 

con  su  alteza.  . 

Rey. 

Es  verdad. 

ROD. 

Los  cortesanos... 

Rey. 

Buscan  un  nuevo  sol?... 

ROD. 

Y  me  desprecian.,. 

Cien  veces  apové  sus  ambiciones... 

oh  Rey!... 

Rey. 

Te  hirió  su  ingratitud ,  Rodrigo  ? 

ROD. 

Sí,  gran  señor... 

Rey. 

Desprecíalos ,  anciano , 

te  lo  exige  tu  Rey  ,  que  es  ya  tu  amigo, 

porque  al  luurir  te  eslrecliara  la  manu. 
Lloras  en  una  edad  tan  avanzada? 
Tienes  un  noble  corazón '.  Escucha , 
y  cúmplase  mi  voluntad  postrera... 

Roo.         Hablad. 

Rey.  El  conde.  .. 

Roí).  Qiiién  .' 

Rey.  .     .       E\  regicida.... 

RoD.        Oh!  La  justicia.'... 

Rky.  La  clemencia  ahora... 

Quiero  ,  Rodrigo  ,  perdonar  la  vida 
á  ese  mozo  infeliz.  No  sé  que  siento  , 
mas  de  su  padre  la  memoiia  triste 
me  abrasa  el  corazón  y  el  pensamiento. 

RoD.       La  regia  voluntad  sabrán  sus  jueces... 

Rrv.        Escríbela;  es  \m]OV...  i  Rodrigo  escribe-} 

RoD.        (El  Reij  firma.)          Firmad... 

Rey.  Rodrigo.  . 

RoD.        Qué  me  ordenáis ,  seíior  ?. . 

Rey.  En  esa  silla, 

en  tiempo  mas  feliz  tomaba  asiento 
para  baldón  y  mengua  de  Castilla, 
porque  era  eíi  mengua  de  su  Rey,  el  hombre 
el  favorito  audaz  que  me  engañaba , 
Antonio  Pérez  que  ultrajó  minombre... 

RoD.        Señor.  . 

Rey.  Sus  bienes  secuestrados  fueron ? 

Vuelva  la  hacienda  á  su  infeliz  esposa. 
( Rodrifio  escribe.  ) 
Antonio  Pérez!.   Diligente,  astuto  , 
entendido  y  audaz  .  hábil ,  dis'reto , 
reservado ll.  Un  tesoro  en  él  perdido  !... 
Su  loca  vanidad!  .  Venga  la  pluma 
( Firmando. 
y  húndase  mi  rencor  en  el  olvido. 

RoD.        Señor...  os  sonreís? 

Rey.  Qué  es  la  grandeza, 

Hodrii'O,  cuando  viene  acompañada 
de  tan  flaca  y  ruin  naturaleza? 

Rou.        Rey  de  dos  mundos  .. 

Rr.Y.        (Sonriendose.)  Y  atajar  me  es  dado 

la  eternidad  que  sobre  mí  se  avanza  ? 
Gracias  si  á  encomendar  el  alma  mia 
mi  santo  rezo ,  mi  piedad  alcanza ! 
{Mirando  en  derredor,  i 
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Rodrigo...  El  Escorial !...  Toledo ,  Herrera , 

sus  gigantescos  iDuros  amasaron 

y  a  la  inmortalidad  el  nombre  mió  , 

levantando  su  cúpula,  arrojaron. 

Las  puertas  del  saber  ya  tienen  francas  , 

que  de  la  bistoria  el  maiianlial  fecundo 

mi  celo  previsor  abre  en  Simancas. 

Esto  a  lo  menos  quedara  en  la  his.toria  ,  ^ 

monumento  inmortal  que  á  España  honre, 

insigne  monumento  de  mi  gloria. 

(  Apoya  la  cahez-a  subrt'  el  pecho   de  Hoilr'njo.  ) 
Rou.        Qué?  Señor... 
Rey.  Tengo  débil  la  cabeza... 

siento  un  calor  que  me  sofoca...  A  donde 

vas? 
RoD.  Los  doctores.'  .. 

Rey.  l^ara  que?..  No  importa. 

i  Señalando   á  la  mesa:  Rodriijo  le   dá  un    imo:  el 

Rey  bebe. , 

Dame  ,  Rodrigo  ;  a  su  frescura  acaso 

con  mas  quietud  respirará  mi  pecho. 

El  sueño  es  bienhechor  á  lo  que  dicen 

los  hombres  de  la  ciencia  :  si  viniese 

Beatriz  ,  dejadla  entrar :  hablarla  quiero 

con  toda  libertad ,  que  si  muriese , 

en  la  presencia  de  una  santa  muero. 
Rodiiqo   se    retira    después   de   /'o^r    la   mano  al 

ney. 

ESCENA  Vil. 

El  Rey. 


Heme  aquí  solo ;  abierto  en  la  memoria 
el  libro  está  de  mi  azarosa  vida: 
penetraré  en  sus  páginas  oscuras, 
antes  que  un  dia  vergonzosa  mengua 
lance  sobre  ellas  impostor  villano 
con  pluma  torpe  ó  con  osada  lengua. 
Robusto  vino  á  mi  inesperta  mano 
del  reUgioso  emperador  el  cetro : 
Italia  ,  Ylandes  ,  Inglaterra  y  Francia 
tiemblan  á  la  voz  del  cenobita 
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que  se  liuniillaba  á  Dios  y  no  á  los  hombres 

ahogando  en  Villalar  injustos  fueros 

que  sustentaban  orgullosos  nombres. 

Grande  se  levantó  la  monarquía 

de  entre  sus  manos  vencedoras!...  Grande 

la  recibió  después  la  diestra  mia ! 

Que  es  hoy  España  ?  Con  orgullo  puedo 

las  lineas  recorrer  de  sus  banderas? 

Altivos  levantaron  estandartes 

los  en  el  habla  y  religión  moriscos 

de  la  Alpujarra ,  en  la  amistad  íiados 

y  mezquino  favor  de  berberiscos  ; 

pero  muy  pronto  á  su  pesar  cedieron  , 

y  débil  su  traición  desde  la  cuna , 

venció  de  Cristo  la  sagrada  enseña 

y  se  humilló  á  mis  pies  la  media  luna... 

El  dogma  corruptor  brota  en  el  norte 

del  luterano  audaz;  su  llama  iinpia 

se  estiende  por  do  quier :  mi  propia  corte 

tiembla  á  su  luz  fascinadora ;  veo 

sus  rayos  sin  temor  ;  la  audacia  mia 

un  dique  opone  á  su  feroz  torrente : 

nace  la  Inquisición ;  su  hoguera  santa 

alumbra  la  española  monarquía 

y  la  iglesia  de  Dios  su  triunfo  cania... 

A  Italia  y  Elandes  mi  poder  subyuga ; 

del  francés  la  orguUosa  altanería 

cede  á  mi  voz  y  en  mi  conciencia  iguala 

el  sol  de  San  Quijitin ,  al  de  Pavía  .." 

Para  malar  la  ley  del  cristianisiüo , 

de  entre  los  mares  improviso  SüIla 

el  turco  Solimán  ,  y  mis  galeras, 

salvando  el  viejo  torreón  "de  Malta 

del  sari-aceiio  iníieJ ,  hicieron  tanto , 

que  el  mundo  entero  me  envidió  mas  tarde 

al  rayo  ardiente  que  estalló  en  Lepanto  .. 

Cruzan  con  rapidez  el  Tsju  y  Miño 

mis  bravos  tercios  :  al  guerrero  empuje 

de  su  brioso  corazón  el  trono 

de  Portugal  en  sus  cimientos  cruje  , 

y  Europa ,  muda  en  su  temor  ,  de  Cristo , 

junto  al  león  del  castellano  escudo, 

las  cinco  llagas  asombrado  ha  visto.... 

Mis  carabelas  con  punzante  quilla , 

con  anchas  lonas  y  altos  gallardetes , 
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cortaii  el  vienlo  y  las  revueltas  olas 
del  Adriático  mar ,  y  en  las  Manilas 
clavando  las  banderas  españolas, 
al  mundo  gritan  que  se  agita  en  vano 
por  denigrar  las  glorias  de  Castilla  , 
que  ya  en  el  Asia  la  corona  brilla 
proclamada  en  el  golfo  mejicano. 
Alza  la  frente ,  oh^Rey  ,  aunque  ya  zumba 
( Levantándose. ) 

en  torno  tuyo  y  tu  existencia  amaga 
el  triste  viento"  de  la  fria  tumba. 
Grande  se  levantó  la  monarquía 
de  entre  los  brazos  de  don  Carlos!  Grande 
la  dejará  también  la  diestra  mia! 
Ya  es  mucho  padecer!...  Que  es  la  grandeza, 
Felipe ,  cuando  viene  acompañada 
de  tan  flaca  y  ruin  naturaleza? 
No  puedo  mas ;  mi  corazón  á  gritos 
me  lo  anuncia...  Muy  pronto  en  la  presencia 
del  supremo  Hacedor...  Solemne  hora 
aquella  en  que  se  vé  su  omnipotencia! 
Ay  de  la  humanidad  si  su  justicia 
no  suavizara  la  inmortal  clemencia! 
(Reclinase  el  Rey  en  un  sillón  y  se  queda  dormido: 
la  escena  queda  en  silencio  por  algunos  momentos :  po- 
co después  Reatriz  por  el  fondo.  ] 

ESCENA  VIII. 

El  Rey  ,  dormido,  Bratriz. 

Beat.       {Acercándose  al  sillón.] 

Dormido  está...  Si  de  la  muerte  el  sueño!.. 

No,  no;  respira...  Corazón,  ya  es  hora 

de  que  te  ensanches...  Contemplad ,  mis  ojos, 

esa  sombra  de  Rey....  Ya  mi  esperanza 

va  á  realizarse ;  la  ocasión  dispone 

el  cumplimiento  fiel  de  mi  venganza. 

(Mira  en  deredor.) 

Silencio  horrible,  soledad  tremenda, 

magesíad  de  tan  santo  monasterio, 

no  sujetéis  la  tenebrosa  venda 

que  un  año  y  otro  me  ofuscó...  dormido! 

Veamos ;  esta  es  la  celda  oscura 
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en que  el  iMuiiarca  de  Castilla  reina, 
en  que  el  monarca  de  Castilla  apura 
la  copa  del  sufrir.  La  luz  sombría 
de  esa  lámpara  triste  y  solitaria  , 
que  refleja  su  rayo  vacilante 
sobre  la  noble  insignia  de  Borgoña 
y  amarillo  color  de" su  semblante... 
la  corona  real  que  los  profundos 
mares  cruzó  de  la  caliente  Zona 
para  asombrar  con  su  esplendente  brillo 
á  las  generaciones  de  dos  mundos... 
el  coro  allí  del  sacrosanto  templo... 
la  cruz  del  Redentor'...  Beatriz,  sacude 
esa  mano  de  hierro  que  te  oprime 
el  corazón  con  su  mortal  violencia: 
no  escuches ,  Beatriz  ,  desprecia ,  ahoga 
el  grito  acusador  de  tu  conciencia. 
(  Dispíértase  el  Bey  ,  y  observa.) 
El  fué  quien  le  mató!  « Piedad  »  clamaba 
el  arzobispo...  La  princesa  á  voces , 
«  misericordia,  compasoin  »  gritaba.  . 
(Acercándose   á   Ja  mesa    y    sacando   un  ¡wmito   de 
cristal. ) 

El  fué  quien  le  mató:...  Cuando  penetres, 
licor  funesto ,  por  su  sangre,  y  corras  , 
y  tu  fuego  voraz  en  él  derrames 
y  en  él  te  cebes  con  violenta  saña, 
y  en  fiebre  ardiente  su  existencia  inflames 
y  hagas  pedazos,  como  frágil  caña , 
sus  huesos  todos...  En  la  sombra  veo... 
(Delirando.  ; 

Me  parece...  Quien  es?...  Vapor  sombrío 
turba  mí  vista...  Es  Dios'...  su  acento  escucho  ; 
oigo  pasar  por  mi  cabeza  el  viento 
que  al  estallar  su  omnipotencia  zumba  ; 
cruza  el  rayo  á  su  voz  el  firmamento... 
su  trueno  en  esas  bóvedas  retumban... 
Es  Dios  1...  con  su  castigo  me  conmina.  . 
No  es  él  ?  No  es  él !  .  La  Inquisición ,  la  hoguera... 
«  Hijo  de  mis  entrañas  r>.  .  ya  te  escucho.  . 
((Piedad  ,  piedad... »  Señor...  no  retrocedo,.. 
Con  rabia  y  despecho. ) 
con  tu  orguilosa  omnipotencia  lucho... 
( Derramando  el  veneno  en  el  vaso. ) 
y  he  vencido  por  lin  '. ..  Con  sed  ardiente 
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saldrá  dellecliu  en  que  repusa;  al  lado 

suvü  me  habrá  de  hallar  lorzosamenle. 

(  Alegría ,  risa  nerviosa  ) 

Yo  apagaré  su  sed  con  la  tisana  ... 

Padecerá...  se  arrancará  los  ojos... 

su  mente  en  hnpetuoso  desvario... 

;  Momento  de  silencio.  > 

Falta  la  hoguera'... 
Rey.        (Levantándose  y  se  encamina  con  dificultad  á  Beatriz 

Beatriz... 
Be.\t.  Ahora 

llegue,  Seiior .. 
Rey.  Tu  exactitud  me  agrada... 

Beat.      No  hice  mas  que  cumplir  un  deber  mió 

al  penetrar  en  la  real  morada. 
Rey.        Has  pensado  en  mi  bien?  Tus  oraciones 

subieron  hasta  Dios,  misericordia 

pidiendo  para  mí? 
Beat.  Si  el  cielo  escucha 

la  humilde  voz  de  su  devota  sierva , 

no  sera  larga  la  tremenda  lucha 

que  el  corazón  os  despedaza... 
Rey.  Creo 

en  la  sinceridad  de  tus  palabras, . . 
Beat.      Quiera  Dios  acceder  á  este  deseo! 
Rey.        Beatriz  ,  el  conde  sentenciado  ha  sido  .. 
Beat.       La  sentencia  lirmad  del  regicida. 
Rey.        Con  pecho  lirme  y  ánimo  resuelto 

vino  en  mi  estancia  á  asesinarme;  justo 

perdonarle  será...  por  su  nobleza... 
Beat.       Peí  donadle... 
Rey.  Está  bien.  Atroz  castigo 

mereciera  sin  duda  ,  si  encubierto , 

si  apadrinado  por  la  sombra  oscura  , 

dormido  yo... 
Beat.  Es  verdad... 

Rey.  Los  criminales 

no  sienten  ,  Beatriz  ,  remordimientos? 
Beat.       Lo  ignoro. 
Rey.  Tengo   sed... 

Beat.  La  calentura 

que  os  devora  .  señor  . 
Rey.        (Beatriz  toma  el  vaso  y  se  lo  presenta.)  Esa  tisana... 

la  vais  á  derramar  ..  os  tiembla  el  pulso... 
Beat.       La  presencia  de  un  Bey... 
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Rey.  Qué  n)e  diiias , 

si  el  Rey  Felipe  junto  al  lecho  mismo  , 

de  su  reinado  en  los  primeros  dias , 

visto  hubiera  á  sus  pies  el  hondo  abismo 

que  el  odio  de  un  traidor  le  preparaba... 

que  me  dirias,  si  en  su  justo  enojo, 

la  sangre  del  villano  derramaba  ? 
Beat.       y  por  qué  no  tocar  en  el  arcano 

de  su  secreto ,  oh  Rey  ?  Quién  asegura 

que  sin  razón  se  preparó  su  mano 

á  cometer  un  crimen  ?  Por  ventura 

ser  no  pudiera  razonable  y  justo 

de  la  venganza  el  cumplimiento?  .. 

(El  Rey  tiene  con  una  mano  el  vaso;  con  la  otra  sujeta 

el  brazo  de  Beatriz  y  quiere  ohliyarla  á  arrodillarse: 

esta  permanece  inmóvil.) 
Rev.  Cuando 

la  protección  de  Dios  libra  al  monarca  , 

el  criminal  abraza  la  rodilla 

de  su  inflexible  juez  ..  Por  qué  esa  inquieta 

mirada  ? 
Beat.  Busco  al  criminal ;  el  fuego 

con  que  hablasteis ,  señor . ... 

(El  Rey  lleva  el  vaso  á  la  boca  y  fija  al  mismo  tiempo 

sus  miradas  en  Beatriz.  Al  ver  la  tranquilidad  de  esta, 

deja  caer  el  vaso,  sonriéndose  irónicamente.) 
Rev.  La  sed  me  abrasa... 

Dios ,  de  los  Reyes  la  importante  vida 

protege.  Beatriz.. 
Beat.  Mas  su  infinito 

poder  no  alcanza  á  sofocar  ahora 

de  tu  conciencia  el  implacable  grito. 

Vas  á  morir... 
Rey.  Lo  sé. 

Beat.  Dentro  de  poco... 

Rey.        Tan  cerca  estoy  de  la  hora  de  mi  muerte 

que  ya  en  la  losa  del  sepulcro  toco   . 

mas  aun  sobre  mi  sien  el  astro  brilla 

de  mi  diadema  real  y  tengo  fuerza 

para  arrancar  de  España  la  semilla 

que  comienza  á  brotar... 
Beat.  Yo  te  aborrezco.  . 

Rey.        No  me  engañaste ,  conocí  en  tus  ojos 

de  tu  virtud  la  infame  hipocresía. 
Beat.       (Con  sarcasmo.) 
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Eres ,  Rey ,  muy  sagaz  :  en  todos  tiempos 

ha  brillado  tu  gran  sabiduría : 

hable ,  sino  ,  la  misteriosa  muerte 

de  Escovedo  en  Madrid... 
Rey.  Murió  el  villano , 

porque  ambicioso  levantar  quería 

en  África  un  dosel  para  mi  hermano... 
Beat.      Tu  hermano  era  don  Juan ;  el  que  arrollaba 

del  mahometano  vil  las  carabelas  .. 

el  que ,  despojos  de  sangrientos  mares, 

con  banderas  moriscas  adornaba 

de  la  Virgen  de  Atocha  los  altares... 

tu  hermano  era  don  Juan ,  y  el  mundo  lleno 

de  la  grandeza  de  su  ilustre  nombre , 

le  vio  morir  y  le  mató  el  veneno. 
Rey.        Demonio  tentador,  déjame  solo'... 
Beat.       He  querido  gozarme  en  tu  agonía 

y  gozarme  en  tu  muerte.  No  te  acuerdas 

de  aquella  fiesta  nacional  de  un  dia 

en  que  un  mancebo,  oh  Rey,  mi  pobre  hijo... 

al  morir  esclamaba...  í< Madre  mia»? 
Rey.        {Corriendo  con  mucha  dificultad  por  la  escena:  Bea- 
triz le  sigue  á  todas  partes.) 

Madre  de  un  luterano  en  mi  presencia ! 

Fernando  de  Valdés!...  (Gritando.)  El  Santo  Oficio  I 

Piedad  ,  piedad  ,  señor  ! 
Beat.      (Con  voz  de  trueno.)  Y  en  dónde,  en  dónde 

la  encontrarás  si  á  otros  la  negaste  ? 

A  tu  grito  cobarde  te  responde 

tu  propia  sangre  ..  el  príncipe  don  Carlos... 

Parricida'... 
Rey.  Silencio... 

Beat.  Parricida! 

Rey.        No  mas,  no  mas...  apártate... 
Beat.  Padeces  ? 

Agota ,  oh  Rey ,  agótalas  al  cabo 

de"  atroz  tormento  las  amargas  heces  ? 
Rey.        Calumnia  ha  sido  que  lanzó  tu  boca 

cuanto  me  has  dicho  ,  desahogo  torpe 

de  una  muger  por  sus  desgracias  loca. 

(La  fisonomía   de  Beatriz  espresa   la  alearía  de  su 

corazón    al  presenciar  la   agonía   y   los    tormentos 

del  Rey.  ) 

Huye  lejos  de  mí ;  no  me  persigas... 

Don  Juan:...  Don  Carlos  I.  .Escovedo!...  Pronto, 
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ar raneadme ,  señor,  déla  memoria  , 
del  secretario  de  don  Juan  de  Austria 
la  muerte  infame  y  la  sangrienta  historia. 
Quién  está  allí".'..*.   Corona  de  laureles 
lleva  en  su  frente  . .  con  su  planta  pisa 
alfanges  y  moriscos  alquiceles... 
Don  Juan  !  Don  Juan  !..  Que  me  calumnia  el  mundo'  .. 
Yo  no  te  asesiné'....  Cielos!  Qué  veo? 
No  hay  duda...  mi  palacio  se  derrumba... 
mortal  sentencia  en  mi  cabeza  bulle... 
en  mi  cámara  real  se  abre  una  tumba  . 
(( Hijo  mió ! ))  mi  hermano !. . .  Y  Escovedo  ! . . . 
Hundios  otra  vez  en  los  sepulcros , 
sombras  audaces  de  insaciable  encono... 
Ved ,  que  reinando  yo ,  la  vida  cuestan 
un  torpe  amor  y  la  ambición  de  un  trono ! 
Me  amenazan  aun  ?  A  mí ,  monteros , 
[En  este  momento  entran  Rodrigo  Vázquez,  el  prín- 
cipe y   algunos  gentiles  hombres:  al  fin  de  su  deli- 
rio el  Rey  cae  en  los  brazos  de  su  hijo  y  de  Ro- 
drigo. ) 

á  mí,   gentiles  hombres  de  Castilla  , 
duques,  marqueses,  condes,   caballeros... 
Favor ,  favor  al  Piey  ! . . . 
(Cae  desmayado.) 

ESCENA    I  LTIMA. 

El  Rey,  el  Principe,    Uodrigo  Vazqltz  ,  el  marques  de  De- 

NIA,    el  I'RESIDEME    DE    ÓnOENES  ,     cl   CONDE  DE...,     cl  DVQVK 

DE....,  GENTILES  HOMBRES,  Beatriz ,  CU  la  quc  Ui  ugonia 
del  Rey  y  las  últimas  palabras  de  este  vuelven  poco  á  poco 
á  la  razón  y  al  arrepentimiento. 

Hky.        (El  principe  y  don  Rodrigo  le  llevan  al  sillón.  } 

Llegó  la  hora 
solemne  de  la  vida!...  Estos  dolores, 
esta  angustia  mortal.,    esta  agonía... 
(Entregándole   los  papeles  firmados  en    la    escena 
sesta.  ) 

Heredero  del  trono  de  dos  mundos.. 
Obedece  mis  órdenes  postreras... 
Esta  muger,  Felipe,  es  luterana... 
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La  Inquisición!  la  Inquisición!...  Hogueras!... 

Perdón  I .  .  La  eternidad !  El  cetro  mió  , 

la  diadema  ! . . . 

(El  principe  se  arrodilla:   y  recibe  de  mano  de  su 

padre  el  cetro  y  la  corona.) 

RoD,  Señor:... 

Rey.  Dame  la  mano  .... 

(Muere. ) 

RoD.        Quién  sostendrá  ,  gran  Rey ,  de  tu  corona 
el  brillante  esplendor? 

Prjn.  El  que  te  escucha, 

mira  esa  anciana  y  á  los  dos  perdona. 
(Don  Rodrigo  y  Beatriz  se  dirigen  á  Felipe  III:  es- 
te les  señala  el  cadáver  de  su  padre  :   Rodrigo   y 
Beatriz,  llorosa,  conmovida,  caen  á  los  pies  de  Fe- 
lipe II ,  arrodillados. ) 
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Ferrol Tajonera. 

Gerona Oliva. 

Jijón Delgrás. 

Granada Zamora. 

Guadalajara.  .  .  '  Pérez. 

Huelva Portefaix. 

Huesca Viuda  de  Galindo. 

Jaén Sacrista   y  comp. 

Gerez  de  la  Fron- 
tera  Bueno. 


León 

Lérida 

Lugo 

Logroño 

Málaga 

Murcia 

Mataró 

Ocaña 

Orense 

Oviedo 

Palencia 

Palma 

Pa  iplona 

Plasencia 

Pontevedra.   .   .  . 

Reus 

Ronda 

SantaCruz  de  Te- 
nerife  

Santander 

Santiago 

San  Sebastian.  .  . 

Salamanca 

Se£:ovia 

Sevilla 

Soria •  . 

Talavera 

Tarragona 

TerueL  

Toledo 

Toro 

Tuy 

Trugillo 

Valencia 

Valladolid 

Vigo • 

Vitoria 

Ubeda 

Zamora 

Zaragoza 


Miñón. 

Sol. 

Pujol. 

Viuda  de  Brú 

Medina. 

Benedicto. 

Cabot. 

Calvillo. 

Gómez  Novoa. 

Longoria. 

Camazon. 

Bullan  Hermai 

Azpilcueta. 

Pis. 

Verea  Várela. 

Vidal. 

Moreti. 


Ramírez. 

Riesgo. 

Sánchez  y  Rus 

Baroja. 

Oliva. 

Alejandro. 

Santigosa. 

Rioja" 

Fando. 

Puigrubíy  Caní 

López. 

Hernández. 

Rodrigez  Tejed 

Mart  uezGonza 

Hernández. 

Mateu  y  Garin: 

Rodríguez. 

Sotero. 

Ormilugue. 

Sabater. 

PimenteL 

Polo. 


El  CIRCULO  LITERARIO  COMERCIAL  sc  halla  cstablecic 
en  la  calle  de  Fuencarral,  número  2,  cuarto  entn 
suelo,  casa  de  Astrarena. 
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